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PERSONAS.  ACTORES. 

LAURA  DE  NOVES Srta.  Boldün. 

MARCELA   MEMMI Sra.     Marín. 

FRANCISCO   PETRARCA....  Sr.       Vico  (D.  Antonio.) 

SIMÓN   MEMMI Cepillo. 

HUGO  DE  SADE , .  Calvo  (D.  Manuel.) 

Máscaras  y  Caballeros. 


La  acción  pasa  en  Aviñon  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo  XIV.  El  primer  acto  en  unos  jardines  á  orillas  del  Ró- 
dano, el  segundo  en  otro  jardín  común  á  las  casas  de  Simón 
y  de  Hugo,  y  el  tercero  en  el  estudio  de  pintura  y  escultura 
de  Simón  Memmi. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria.       • 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  ti- 
tulada El  Teatro,  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  repre- 
sentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín  frondoso  á  orillas  del  Ródano:  mucha  animación, 
música  y  gente  que  pasea.  A  la  izquierda  un  grupo  de 
árboles  en  forma  de  gruta  con  un  asiento  rústico  en  el 
centro  y  la  entrada  de  frente  al  público.  En  medio  del 
teatro,  plaza  con  asientos  y  estatuas.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

PETEAECA. 
(Viene  lentamente  por  el  fondo  y  como  huyendo  de  la  multitud.) 

¡Sombra  adorada!...  ¡Estrella  bienhechora 

que  mi  espíritu  guía! 

¡Querida  imagen  que  realiza  ahora 

la  ilusión  que  de  niño  presentía!... 

Tu  dulce  ser,  que  imaginé  yo  un  dia, 

se  ofrece  ante  mi  vista  de  tal  modo, 

que  la  fiel  realidad  vence  al  deseo... 

pero  ¡ay  de  mí!...  te  veo 

en  todas  partes,  te  contemplo  en  todo, 

y  rendido  á  tu  amor  no  te  poseo. 

(Se  dirige  al  grupo  de  árboles  de  la  izquierda.) 

¿Será  acaso  que  al  ver  tanta  hermosura 

yo  deliré  demente, 

ó  acaso  fingí  en  sueño.s  tal  ventura?... 

(Se  sienta  dentro  de  la  gruta.) 

¡No  puede  ser!...  Desde  el  altar  sagrado 

volví  la  vista  triste  y  distraída, 

y  al  contemplar  tu  rostro  entre  la  gente 

mi  corazón  quedó  mudo  y  helado. 


¡Ven,  imagen  querida, 
duélete  de  mi  mal,  ven  á  mi  lado, 
y  al  que  muere  por  tí,  dale  la  vida!... 
(Sigue  la  música  y  la  animación:  Petrarca  se  queda  dor- 
mido.) 

ESCENA  II. 

MAECELA,  HUGO  y  PETEAECA. 

(Marcela  viene  por  el  fondo  perseguida  por  Hugo:  Petrarca  perma- 
nece dormido  durante  toda  la  escena.) 


Hugo. 

Marcela,  escucha  un  momento... 

oye... 

Marg. 

No  quiero  oir. 

Hugo. 

¡Oh!... 

compadécete  de  mí. 

Marc. 

No  tendré  más  que  rigor 

para  tí. 

Hugo. 

Permita  el  cielo 

que  ames  como  te  amo  yo, 

y  al  cariño  que  tú  sientas 

correspondan  con  rencor. 

Marc. 

Quien  ama,  se  humilla,  y  mi  alma 

no  es  capaz  de  humillación. 

Hugo. 

¡Ay  de  tí,  si  ves  al  hombre 

que  tu  espíritu  soñó! 

Marc. 

Huiré. 

Hugo. 

Pagarás  tributo 

al  amor. 

Marc  . 

¿Qué  es  el  amor? 

Hugo. 

Es  una  esencia  invisible 

que  junta  en  monstruosa  unión 

la  verdad  con  la  mentira 

y  el  placer  con  el  dolor. 

Nace  en  la  dulce  mirada 

de  ciertos  ojos,  que  son 

ya  tristes  como  la  luna, 

ya  radiantes  como  el  sol. 

Suele  estar  en  unos  labios, 

suele  estar  en  una  voz, 

y  le  alimenta  y  da  vida 

la  propia  imaginación. 

Habita  dentro  del  alma,. 

y  es  gusano  roedor, 

que  cuando  le  matan,  deja 

destrozado  el  corazón. 

Eso  es  amor. 
Marg.  j  Triste  cosa 

es  amar! 

Suplicio  atroz. 

Comprendo  tu  desventura. 

¿Y  no  la  remedias? 

No. 

No  puedo. 
Hugo.  Cruel,  si  atizas 

este  fuego  abrasador 

y  no  te  apiadan  mis  penas, 

¿de  quién  tienes  compasión? 
Marc.      De  esa  víctima  inocente,. 

de  ese  pobre  ángel  de  Dios, 

á  quien  tu  alma  fementida 

amor  eterno  juró. 

¡Ay  de  quien  pone  su  afecto 

en  palabra  de  traidor! 
HüGO.       (Suplicante.) 

¡Marcela!... 
Marc.  ¿No  ves,  ingrato, 

que  vas  del  perjurio  en  pos? 

Infiel  esposo,  mal  padre, 

mal  amigo... 
Hugo.  La  pasión 

disculpa. 
Marc.  No  se  disculpa 

un  error  con  otro  error. 
Hugo.      Óyeme,  Marcela. 
Marc.       (Con  inquietud.)      Aparta. 

(Mirando  por  la  izquierda.) 

Simón  viene. 


Hugo.  ¡Ingrata,  adiós! 

(Hugo  se  marcha  por  la  derecha:  Marcela  queda  un  mo- 
mento sola  en  escena;  después  viene  Simón  por  la  izquier- 
da: Petrarca  sigue  dormido  sin  ser  visto  por  Marcela  y 
Simón.) 

ESCENA  III. 

MARCELA,  PETRARCA  dormido,  después  SLMON. 


MARC. 


Simón. 

Marc. 
Simón. 


Maug. 


¡Qué  inquietud!...  ¡Qué  agitación!... 

¿Por  qué  mi  pecho  palpita?... 

¿Qué  voz  es  esta  que  grita 

dentro  de  mi  corazón?... 

Aún  veo  la  aparición, 

aún  oigo  su  voz  vehemente 

y  aún  siento  aquel  beso  ardiente 

con  que  su  labio  salvaje, 

la  vergüenza  y  el  ultraje 

esculpió  sobre  mi  frente. 

(Simón  aparece  por  la  izquierda  sin  ser  visto  por  Marcela.) 

Hombre  fatal  que  me  aterra 

y  á  mis  voces  no  responde; 

le  he  de  encontrar,  si  se  esconde 

en  el  centro  de  la  tierra. 

Cruel  y  traidora  guerra 

su  osadía  provocó; 

y  pues  la  hoguera  prendió 

que  mi  corazón  inflama, 

yo  le  abrasaré  en  la  llama 

del  fuego  que  él  encendió. 

(Que  se  ha  aproximado  á  Marcela.) 

¿Marcela? 

¡Simón! 

¿Por  qué 
huyes  de  la  multitud? 
¡Qué  agitación!...  ¡Qué  inquietud!...! 
¿Qué  te  pasa?... 

No  lo  sé. 


SlMOiV. 

Marc. 


Simón. 
Marc. 

Simón. 


Marc. 
Simón. 


Marc. 
Simón. 


Marc. 

Simón. 


Marc. 
Simón. 


Hermana  mía.... 
(Arrojándose  en  sus  brazos.) 

¡Áy  Simón!... 
Siento  una  desdicha  inmensa. 
¿Qué  tienes?... 

Tengo  una  ofensa 
clavada  en  el  corazón. 
¡Ah  pobre  Marcela  mia!... 
Tiempo  ha  que  al  verte  sin  calma, 
cruel  herida  del  alma 
en  tu  tristeza  veia. 
¿Tú  has  visto?... 

Guerra  fatal 
que  en  ocultar  no  eres  ducha... 
¡Ay!...  Esta  vida  es  la  lucha, 
la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal. 
No  se  qué  quieres  decir.  ¡ . 
Nada;  que  los  desengaños, 
que  las  penas  y  los  años 
te  enseñarán  á  fingir. 
Y  cuando  tu  pecho  fiel 
guarde  el  secreto  en  su  fondo, 
el  dolor  será  más  hondo 
y  la  lucha  más  cruel. 
Entonces  tu  corazón 
roto  de  tanto  luchar, 
sólo  en  Dios  podrá  encontrar 
paciencia  y  resignación. 
Campos  de  tristes  abrojos 
tus  ojos  verán  do  quier, 
y  marcharás  sin  tener 
á  donde  volver  los  ojos. 
¡Simón!... 

Duro  é  inflexible 
será  contigo  el  destino, 
que  ese  es  el  triste  camino 
de  quien  ama  un  imposible. 
¡Yo  amar!... 

La  suerte  tirana 
te  guarda  penas  atroces. 
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Marc.       ¡Ah  Simou!...  Tú  no  conoces 

el  corazón  de  tu  hermana. 
Simón.      ¿Sufres  y  no  amas?... 
Marc.  Padezco 

porque  me  siento  ofendida, 
y  diera...  diera  la  vida 
por  hallar  lo  que  aborrezco. 
Sólo  á  mi  dolor  atenta, 
alimento  la  esperanza 
de  borrar  con  la  venganza 
mi  humillación  y  mi  afrenta. 
(Oculta  el  rostro  entre  sus  manos.) 

Simón.      ¿Quién,  Marcela,  deshonró?... 

Marc.       ¡Oh,  calla!...  Si  el  rostro  oculto, 
es  que  me  humilla  el  insulto ; 
pero  la  deshonra  no. 
Yo  no  he  luchado  ni  en  sueños 
en  amorosa  batalla, 
que  el  amor  sólo  avasalla 
los  espíritus  pequeños. 
Y  si  postrarse  á  mis  pies 
humildes  amantes  vi, 
jamas  lograron  de  mí 
ni  cariño  ni  interés. 
Pero  ¡ay!...  en  estos  jardines 
en  que  Sennucio  del  Bene, 
para  sus  amigos  tiene 
regocijos  y  festines, 
buscando  ansiosa  el  placer 
penetré  el  último  dia; 
y  de  aquí  huyó  mi  alegría 
para  nunca  más  volver. 

Simón.      Aquí  encontraste  quizás 
el  ser  que  tu  amor  soñó. 

Marc.      No  te  he  dicho  ya,  que  yo 
ni  nrao,  ni  amaré  jamás... 

Simón.      Acaba. 

Marc.  Ya  fatigada 

y  el  espíritu  intranquilo, 
silencio  busqué  y  asilo 
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en  una  fresca  enramada. 

Lejos  del  tumulto  loco 

y  entre  dulces  pensamientos, 

mis  párpados  soñolientos 

se  cerraron  poco  á  poco... 

¡Así  nunca  en  tal  lugar 

me  dejara  soi'prender 

de  un  sueño  que  iba  á  tener 

tan  amargo  despertar! 

Dormía  yo,  y  de  repente 

oí  un  extraño  rumor , 

y  sentí  algo  abrasador 

que  se  estrellaba  en  mi  frente. 

Los  ojos  abrí,  y  con  bríos 

busqué  causa  á  mis  enojos, 

y  vi  en  la  sombra  otros  ojos 

que  se  hundían  en  los  mios. 

Un  hombre  enfrente  tenía 

envuelto  en  blanco  ropaje , 

que  desdeñando  mi  ultraje 

me  miraba  y  se  reia. 

Toda  la  sangre  sentí 

que  á  mi  rostro  se  agolpó, 

corrí  tras  él;  pero  huyó... 

Simón.     ¿Y  después? 

Marg.  "  Nunca  le  vi. 

La  imagen  que  á  mi  pésal- 
es de  mi  dolor  testigo, 
la  llevo  siempre  conmigo 
y  no  la  puedo  encontrar. 

Y  aquellos  ojos,  Simón, 
azules,  tristes  y  osados, 

son  dos  dardos  que  clavados 
tengo  aquí,  en  el  corazón. 

Y  aquellos  labios  de  fuego 
que  aún  en  mi  frente  se  agitan, 
á  la  venganza  me  incitan 

sin  dar  tregua  ni  sosiego. 
Logre  vengarme,  y  serena 
gozaré  de  dulce  paz. 
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Simón.      No  es  la  venganza  c&paz 
de  dar  consuelo  á  tu  pena. 

Marc.      Dame  un  remedio  mejor 
que  ponga  fin  á  mi  tedio. 

Simón.      ¡Un  remedio!...  No  hay  remedio 
para  los  males  de  amor. 

Marc.       ¡Yo  amar!...  ¿Es  esa  la  calma 
y  el  consuelo  que  me  das? 

Simón.      Es  que  tu  ignoras  quizás 

lo  que  está  pasando  en  tu  alma. 

Eso  que  juzgas  afrenta 

y  que  tu  altivez  humilla 

es,  Marcela,  la  semilla 

de  una  pasión  violenta. 

Es  amor,  chispa  que  atiza 

deseo  oculto,  y  que  luego 

hace  de  la  chispa  fuego 

y  hace  del  fuego  ceniza. 

Ese  rencoroso  afán 

que  á  do  quier  su  imagen  ve , 

es  el  mismo  odio  con  que 

busca  el  acero  al  imán. 

Marc.       ¡Simón! 

Simón.  Eleva  tus  preces 

y  á  Dios  que  te  prueba  alaba; 
pues  de  hoy  más,  eres  esclava 
de  lo  mismo  que  aborreces. 
Y  si  á  ese  dichoso  ser 
hallas  en  alguna  parte, 
pide  á  Dios  que  pueda  amarte 
y  que  no  ame  á  otra  mujer. 
Pues  no  hay  más  hondo  pesar 
cuando  amor  el  pecho  inflama , 
(Con  amargura  reconcentrada.) 
que  amar  á  quien  no  nos  ama 
ó  á  quien  no  nos  puede  amar. 
Gran  dolor  vas  á  sufrir. 

MAiiC.       (Llorando  en  brazos  de  Simón.) 

¡Ay  Simón,  mi  pena  es  muchal 

Simón.      Esta  vida  es  una  lucha 


43 

y  tú  empiezas  á  vivir. 

Cuando  por  tu  triste  suerte 

lleves  con  pena  constante 

la  alegría  en  el  semblante 

y  en  el  corazón  la  muerte  , 

busca  en  la  propia  conciencia 

de  tu  deber,  el  consuelo, 

y  demanda  con  fé  al  cielo 

resignación  y  paciencia.  (Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

MAECELA  y  PETEAECA ,  dormido. 

(Pausa.) 
Marg.       ¡Yo  amarle!...  ¿Luego  amar  es  un  deseo 
vago,  implacable,  punzador,  constante? 
¿Por  qué  le  tengo  aquí  siempre  delante 
y  más  le  busco  cuanto  más  le  veo  ? 
¿Por  qué  no  amo  el  placer,  ni  ya  poseo 
el  arte  de  agradar  con  mi  semblante? 
¿Por  qué  aquel  tiempo  en  que  gocé  triunfante, 
hora  tras  hora  en  suspirar  empleo? 
Dame,  sombra  fatal,  dame  tú  cuenta 
de  si  es  preciso  que  á  matar  me  apreste 
ó  es  necesario  que  mi  muerte  implore; 
pues  á  este  corazón  no  le  contenta, 
ni  menos  que  matar  á  quien  deteste, 
ni  menos  que  morir  por  quien  adore. 
(Cae  postrada  sobre  un  banco  de  la  izquierda:  Laura  apa- 
rece por  la  derecha  y  viene  muy  lentamente  hasta  sen- 
tarse frente  á  Marcela,  sin  reparar  una  en  otra.) 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  LAUEA*. 


Laura.    Yo  no  sé  lo  que  tengo, 
todo  me  enfada: 
la  inquietud  y  la  muerte 


u 

viven  en  mi  alma. 

¡Señor!...  ¿Qué  es  esto, 

qué  es  esto  que  entristece 

mis  pensamientos? 

Un  hombre  me  persigue, 

do  quier  me  acosa 

y  aunque  cierro  los  ojos 

veo  su  sombra. 

¿Qué  sombra  es  esa 

que  penetra  hasta  el  fondo 

de  mi  conciencia? 

Ni  el  amor  de  mi  esposo 

ni  el  de  mis  hijos, 

bastan  para  librarme 

de  tal  hechizo. 

A  esposa  y  madre 

ese  hombre  las  persigue 

siempre  implacable. 

Pídole  á  Dios  que  á  mi  alma 

la  paz  le  otorgue, 

y  la  sombra  interrumpe 

mis  oraciones. 

¿Qué  sombra  es  esa, 

que  ni  á  madre,  ni  á  esposa 

ni  á  Dios  respeta? 

¡Madre  del  afligido, 

Virgen  María, 

fortalece  y  levanta 

mi  alma  abatida! 

Dame  tu  ayuda 

para  salir  triunfante 

de  tanta  lucha. 

(Se  sienta  y  oculta  el  rostro  entre  sus  manos.  Pansa.  Lau- 
ra y  Marcela  levantan  la  vista  á  un  tiempo  y,  después  de 

contemplarse  un  momento  se  abrazan  cariñosamente.) 
Marc.       ¡Laura!  ' 

Laura.  Marcela  ¿qué  tienes? 

Marc.      ¡Yo!...  Nada. 
Laura.  Si  estás  llorando! 

Marc.      También  tú  lloras. 
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LAURA.     (Muy  turbada.)         ¿Quién,  yo!... 

Marc.      Sí,  Laura,  las  dos  lloramos. 
Las  dos  queremos  reir 
nuestro  dolor  ocultando, 
y  el  dolor  sale  á  los  ojos 
como  el  aliento  á  los  labios. 

Laura.    Marcela,  es  que  algunas  veces 
á  solas,  como  ahora,  le  hablo 
á  mi  espíritu,  y...  no  sé; 
parece  que  me  falta  algo. 
Mi  imaginación  inquieta 
se  lanza  ansiosa  al  espacio, 
y  allí  se  forja  otro  mundo 
que  pueblan  seres  fantásticos. 
jAy!...  pero  cuando  desciendo 
á  este  mundo  de  aquí  abajo, 
y  la  ilusión  se  deshace 
al  soplo  del  desengaño; 
entonces  siento  en  el  alma 
no  sé  qué  triste  y  amargo 
que  hace  subir  poco  á  poco 
las  lágrimas  á  mis  párpados. 
Pero  ya  pasó:  ahora  dime 
.la  causa  de  tu  quebranto, 
y  tal  vez  halle  mi  afecto 
remedio  para  calmarlo. 
¿Qué  tienes,  amiga  mia? 
¿Estás  enferma? 

Marc.  No. 

Laura.  Vamos... 

¿Qué  te  pasa?.... 

Marc.  ¡Qué  me  pasa!.... 

Sieuto  un  deseo  insensato 
que  cuanto  más  le  persigo 
se  hace  más  grande  y  más  bravo. 
Quiero  huir,  y  ese  fantasma 
á  do  quier  sigue  mis  pasos: 
le  despido,  y  me  persigue: 
se  aleja  cuando  le  llamo, 
y  yo  pienso  que  hasta  en  sueños 


4  6 
no  se  aparta  de  mi  lado. 
Busco  en  el  placel*  del  mundo 
consuelo  para  mi  daño, 
y  el  bullicio  me  da  tedio 
y  el  placer  me  causa  espanto. 
A  la  soledad  recarro, 
y  en  mayor  tristeza  caigo; 
pues  la  soledad  me  deja 
á  solas  con  mis  agravios. 
Miro  al  cielo,  y  me  parece 
siempre  tenebroso  y  pardo: 
miro  á  la  tierra  y  encuentro 
estéril  y  seco  el  campo. . . 

Laura.     ¡Ay!...  para  quien  vive  á  solas 
su  tristeza  devorando, 
la  noche  no  tiene  estrellas, 
el  sol  carece  de  rayos, 
no  dan  aroma  las  flores 
ni  tienen  las  aves  cantos. 

Marc.      Laura  mia,  Laura  mia; 
si  tú  sabes  lo  que  paso, 
si  tú  comprendes  por  qué 
está  mi  alma  hecha  pedazos, 
dame  un  remedio. 

Laura.  ¡Ay  Marcela! 

no  está  el  remedio  en  mi  mano. 
Tú  viste  á  un  hombre,  y  quedó 
en  tu  corazón  grabado. 

Marc.      Sí,  sí... 

Laura.  Su  imagen  le  ofende, 

y  ansiosa  la  vas  buscando, 
cual  la  pobre  mariposa 
busca  el  resplandor  ingrato. 

Marc.      Sí,  busco  esa  luz  maldita 

y  entre  su  fuego  me  abraso. 

Laura.    Prefieres  la  soledad 

y  á  solas  vives  luchando 

por  borrar  la  imagen,  pero 

la  borras,  y  á  poco  rato 

te  encuentras  con  que  la  imagen 
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ha  vuelto  sin  saber  cuando. 

Marc.      Cierto,  cierto... 

Laura.  Si  le  pides 

á  un  libro  solaz  y  agrado, 
piensas  que  leyendo  estás 
y  te  hallas  al  fin  y  al  cabo  ' 
sin  saber  lo  que  has  leído, 
en  el  fantasma  pensando. 

Marc.      Sí  sí,  por  fuerza,  por  fuerza 
en  mi  pecho  has  penetrado 
para  compartir  conmigo 
este  deseo  bastardo. 

Laura.     Tal  vez  crees  que  aborreces 
al  que  hizo  en  tí  tal  estrago... 

Marc.       Sí,  sí,  le  odio,  le  aborrezco. 

Laura.     No,  Marcela,  es  lo  contrario, 
le  amas. 

Marc.  Yo  no  puedo  amarle; 

que  nunca  el  amor  ha  osado 
herir  la  altiva  dureza 
de  una  alma  de  roca. 

Laura.  El  rayo 

busca  siempre  las  alturas 
y  se  abre  en  las  rocas  paso. 
Cuando  le  veas,  tú  misma 
descubrirás  el  arcano, 
y  ese  genio  altivo  y  fiero 
tornaráse  humilde  y  blando. 

Marc      Sea  amor,  pero...  ¿por  qué 
lo  que  tú  has  adivinado 
no  he  comprendido  yo  misma? 
¿por  qué  es  para  tí  tan  claro 
lo  que  en  mi  corazón  pasa? 

LAURA.     (Muy  turbada.) 

¿Por  qué?...  No  sé... 

Marc.  ¡Será  acaso 

que  amas  tu  también! 

Laura.  ¡Marcela! 

Marc      ¿Será  que  en  mi  alma  has  entrado 
y  de  tus  propias  desdichas 
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Laura. 

Marc. 

Laura. 
Marc. 

Laura. 


Marc. 
Laura. 
Marc. 
Laura. 


Marc. 


Laura. 

Marc. 

Laura. 

Marc. 


Laura. 

Marc. 
Laura. 

Marc. 


encontraste  allí  el  retrato? 
¡Oh!  ¡calla,  calla!  ¿Tú  ignoras 
que  unida  en  eternos,  lazos 
estoy  á  un  hombre? 

Más,  mírame. 
¿Amas  á  tu  esposo? 

Le  amo.    ' 
¿Y  na'die  parte  con  él 
tu  amor? 

Me  estás  insultando. 
Juré  serle  fiel,  y  nunca 
á  mis  juramentos  falto. 
Laura,  Laura,  ¿estás  bien  cierta? 
Sí. 

Júralo. 

Fuera  en  vano. 
C  omprendo  bien  mi  deber 
y  él  es  mi  guia  y  mi  amparo. 
Soy  honrada. 

No  lo  dudo; 
pero  si  en  mi  pecho  entraron 
las  inquietudes  de  amor 
á  mi  pesar  ¿fuera  raro 
que  amaras  á  tu  pesar 
también?  ¿Por  qué  callas?... 

Callo 
por  qué... 

Porque  amas. 

.¡Oh!  no... 
Laura,  me  estás  engañando. 
Como  yo,  vagas  inquieta, 
buscas  como  yo  descanso 
en  la  soledad,  y  á  solas, 
das  rienda  suelta  á  tu  llanto. 
Amas. 

Yo  no  puedo  amar. 
Sí;  pero  amas  sin  embargo, 
(Arrojándose  en  brazos  de  Marcela.) 

¡Ay  Marcial 

¡Pol>re  Laura! 
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Petu,        (Entre  sueños.) 

Ángel  mío,  bien  amado, 
ven  aquí,  ven  á  gozar 
la  dicha  eterna  en  mis  brazos. 
(Al  oir  Laura  y  Marcela  las  primeras  palabras  de  Petrar- 
ca, se  acercan  al  sitio  donde  este  está  sentado.) 
LAURA.      ¡Jesús!  (Huyendo  hacia  la  derecha.) 
MARG.  ¡Ab!  (Dirigiéndose  al  fondo.) 

Petr.        (A  las  exclamaciones  de  Laura  y  de  Marcela  se  levanta 
azorado,  viene  á  escena  y  las  ve  desaparecer.) 

¡Cielos!...  ¿Qué  es  esto?.. 
¿No  es  sueño  lo  que  he  soñado? 

ESCENA  VI. 

PETEAECA. 

(Ve desaparecer  á  Marcela  y  á  Laura,  vacila  un  momento  sin  deci- 
dirse á  seguir  á  ninguna  de  las  dos,  y  por  último,  se.dirige  hacia  el 
sitio  por  donde  se  va  Laura.) 

¡Por  aquí!...  No,  por  allí!... 

por  allí  va.  la  mujer 

que  yo  adoro. 

¡No  huyas  ingrata  de  mí, 

pues  tienes  en  mi  querer 

un  tesoro! 

¡Luz  de  la  esperanza  mia! 

¿Por  qué  eres  sorda  á  mis  quejas 

y  á  mi  ruego? 

Si  eres  tú  mi  único  guía, 

¿por  qué  te  vas  y  me  dejas 

solo  y  ciego? 

En  vano  ocultar  procura  (1) 

tu  desden  la  luz  querida 

que  es  mi  amparo; 

pues  buscaré  tu  hermosura 


(1)    Todo  lo  impreso  en  letra  bastardilla  se  ha  suprimido  en  la 
representación. 
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como  la  nave  perdida 
busca  el  faro. 

Huye  si  mi  amor  te  aterra; 
mas  ni  desdenes  ni  enojos 
son  bastante 

para  hallar  sitio  en  la  tierra 
donde  no  lleguen  los  ojos 
de  tu  amante. 

Y  aunque  te  muestres  cruel... 
(Simón  y  Hugo  que  vienen  por  el  fondo,  se  dirigen  á  Pe- 
trarca.) 

ESCENA  VIL 

PETEAECA,  SIMÓN  y  HUGO. 

Simón.     ¡Calla!...  aquí  hay  un  forastero!... 

y  yo  le  conozco...  pero 

¿éste  no  es  Petrarca? 
Hugo.  ¡Es  él! 

Simón.     ¿Francisco? 
Hugo.  ¿Petrarca? 

Petr.  ¡Amigos! 

¿Hugo  querido!...  ¿Simón!... 
Hugo.      Petrarca  ¿tú  en  Aviñon 

y  no  viviendo  conmigo!... 
Petr.      Híi  quince  dias  que  aquí 

llegué,  y  á  decir  verdad, 

casi  no  entré  en  la  ciudad. 
Simón.     ¿Vives  en  el 'campo? 
Petr.  Sí. 

Hugo.       Dínos  que  fué  de  tu  vida 

tanto  tiempo. 
Petr.  Por  mi  daño, 

murió  mi  padre,  y  al  año 

mi  madre...  ¡Madre  querida! 

Y  entonces,  me  vi,  Simón, 

rodeado  del  vacío 

por  do  quiera,  y  sentí  frió 
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dentro  de  mi  corazón. 
Mi  atrevido  pensamiento 
por  la  inmensidad  vagaba, 
quería  amar  y  no  hallaba 
la  fuente  del  sentimiento. 
Mi  alma,  ansiosa  de  expresar 
su  dolor,  gemia  inquieta; 
yo  me  sentía  poeta 
y  no  podía  cantar. 
De  la  muerte  d  la  mansión 
en  alas  de  un  amor  santo 
pedí  inspiración,  y  el  llanto 
fué  mi  primera  canción. 
¡Oh,  gracias,  gracias  al  cielo 
que  los  dolores  serena, 
y  que  de  la  propia  pena 
hace  brotar  el  consuelo! 

Simón.     ¡Pobre  amigo! 

Hugo.  Vamos,  no  es 

hoy  tu  situación  tan  grave. 

Petr.      Hoy  soy  poeta. 

Simón.  ¡Quién  sabe 

lo  que  podras  ser  después! 

Hugo.      Siempre,  Francisco,  notamos 
que  no  eras  dado  al  Derecho. 

Petr.      Y  vosotros,  ¿qué  habéis  hecho 
desde  que  nos  separamos? 

Simón.     Yo,  tras  mi  ilusión  querida 
recorrí  de  una  á  otra  parte 
Italia,  estudiando  el  arte 
de  dar  á  las  piedras  vida. 
Y  cumplido  ya  ese  intento, 
traje  á  mi  lado  una  hermana 
que  desde  su  edad  temprana 
habitaba  en  un  convento. 

Petr.      ¿Y  vive  en  tu  propio  hogar? 

Simón.     Sí. 

Hugo.  Es  el  terror  de  Aviñon. 

Simón.     ¡Ay!...  No  es  tan  fiero  el  león 
como  le  suelen  pintar. 
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Huyendo  de  la  injusticia 
de  Roma,  me  vine  aquí, 
y  el  aplauso  conseguí 
de  la  Corte  Pontificia. 
Y  aquí  busco  algo  que  ataje 
mi  largo  y  triste  camino, 
como  busca  el  peregrino 
el  término  de  su  viaje. 

Petr.      ¿Tan  desdichada  es  tu  suerte? 

Simón.     Tanto,  que  ya  pido  al  cielo 
como  el  último  consuelo, 
el  consuelo  de  la  muerte. 

Petr.       ¡Ánimo!...  Todo  dolor 

al  fin  el  tiempo  lo  calma. 

Hugo.       Y  á  un  amor  que  pierde  el  alma 
le  sustituye  otro  amor. 

Simón.     ¡Es  verdad!...  Pero- mis  penas 
para  otra  ocasión  dejemos; 
y  ahora,  amigos,  hablemos 
de  aquellas  horas  serenas 
de  que  en  Bolonia  otros  dias 
alegres  los  tres  gozamos. 

Hugo.       ¡Qué  buenos  ratos  pasamos! 

Petr.       Tú  pintabas. 

Simón.  Tú  escribías. 

Hugo.      Y  yo  también,  por  no  holgar, 
si  no  estudiaba  la  Historia 
ni  el  Derecho,  de  memoria 
me  aprendí  el  arte  de  amar. 

Petr.      Ese  fué  siempre  tu  fuerte. 

Hugo.      Y  el  caso  es,  que  todavía 
sigo  amando. 

Simón.  Esa  manía 

concluirá  por  perderte. 

Hugo.       ¡Perderme!...  Vano  temor. 

Simón.     Amar  es  un  mal  profundo. 

Hugo.       Después  de  todo,  en  el  mundo 
no  hay  más  placer  que  el  amor. 
¿A  quién  no  le  causa  antojos 
y  de  amor  no  le  enajena 
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el  mirar  de  una  morena 

que  echa  lumbre  por  los  ojos? 

¿Y  dónde  hay  mayor  delicia, 

ni  placer  más  elocuente 

que  la  mirada  inocente 

con  que  una  rubia  acaricia? 

Si  es  mi  proceder  nefando, 

no  lo  puedo  remediar: 

yo  he  nacido  para  amar, 

y  debo  morir  amando. 

Mis  mayores  regocijos 

me  los  proporciona  el  yugo 

del  amor. 
Simón.  ¡Quién  dirá  que  Hugo 

está  casado  y  tiene  hijos! 
Petr.       ¡Casado! 
Hugo.  ¡Mi  aberración 

ahora  bien  cara  me  cuesta! 
Simón.     Con  la  mujer  más  honesta 

y  más  bella  de  Aviñon. 

No  tiene  en  la  tierra  copia: 

virtud,  belleza,  bondad... 

discreción... 
Hugo.  Todo  es  verdad; 

pero  al  fin  es  mujer  propia. 
Petr.      Ya  estoy  ansioso  de  ver 

de  hermosura  tal  portento. 
Hugo.      Pues  espera  aquí  un  momento, 

que  la  vas  á  conocer.  (Se  dirige  al  fondo. 
Petr.       ¿Dónde  vas?... 
Hugo.  Espera  un  poco: 

vuelvo  después  que  la  llame.  (Se  va.) 

ESCENA  VIII. 

SIMÓN  y  PETRARCA. 


Simón.     Hugo  sería  un  infame; 

si  el  pobre  no  fuera  un  loco. 
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Petr.      Tú  todo  tu  amor  reportes 

entre  esculpir  y  pintar. 
Ssmon.     ¡Ay!...  ¿Piensas  que  sin  amar 
se  pueden  sentir  las  artes!... 
Petr.       ¡Ah!...  ¿Con  que  no  es  egoísta 
esa  Maldad  que  abultas? 
¿Con  que  una  pasión  ocultas 
en  tu  corazón  de  artista? 
¿No  es  para  el  amor  un  yermo 
tu  alma? 
Simón.  Estás  en  un  error. 

¿De  qué  le  sirve  al  amor 
un  galán  viejo  y  enfermo? 
Petr.      ¿Viejo  y  enfermo!... 
Simón.  Ten  calma: 

por  accidentes  extraños 
las  penas  más  que  los  años 
han  envejecido  mi  alma. 
Aquí  en  el  pecho  escondida 
crece  con  tenacidad, 
la  terrible  enfermedad 
que  ha  de  acabar  con  mi  vida. 
Y  es  castigo  bien  cruel 
y  triste  contradicción, 
que  muera  del  corazón 
el  que  ha  vivido  sin  él. 
¡Felices  los  que  buscáis 
el  amor  en  las  mujeres, 
y  apurando  sus  placeres 
ni  envejecéis,  ni  enfermáis! 
Petr.       ¡Pobre  Simón!  todavía 
tu  alma  dulce  y  delicada 
en  la  tierra  aprisionada 
su  bello  ideal  ansia. 
Y  es,  Simón,  que  en  realidad 
no  has  sabido  amar  á  un  ser 
que  te  pueda  comprender. 
Simón.      (Con  amargara  reconcentrada.) 

/  Yo  no  sé  amar,  es  verdad! 
Petr.       Lo  comprendo;  también  yo 
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busqué  por  la  tierra  en  vano 
el  ídolo  sobre  humano 
que  mi  corazón  creó. 
Y  cuando  sin  esperanza 
lloraba  á  solas  mi  mal, 
más  bello  y  más  ideal 
vi  aquel  ser  en  lontananza. 
Por  eso  ahora  mitigo 
mi  inquietud  y  mi  deseo 
soñando  con  ella,  y  creo 
que  va  su  imagen  conmigo. 
Si  tienes  fe,  guárdala, 
pues  al  contacto  más  leve 
saldrá  la  chispa,  y  en  breve 
el  fuego  se  encenderá. 
Si  ahora  está  tu  alma  desierta 
ya  encontrará  compañía. 
Simón.     ¡Ay  Francisco!  el  alma  mia 
está  para  siempre  muerta. 
Petr.       Ya  arderá  la  dulce  llama 

y  hallarás  cual  yo  un  tesoro. 
Simón.     ¿Y  quién  es  e*lla? 
Petr.  Lo  ignoro ; 

ignoro  cómo  se  llama; 
pero  sé  que  es  la  mujer 
que  mi  corazón  prefiere. 
SlMON.      (Con  profunda  amargura.) 
¡Ay  de  tí  si  no  te  quiere 
ó  no  te  puede  querer! 
Y  ¿ha  mucho  que  esa  pasión 
dio  vida  á  tus  alegrías? 
Petr.      Poco  más  de  quince  dias; 
desde  que  llegué  á  Aviñon. 
Nació,  con  tal  violencia , 
que  cuando  en  ello  medito, 
cual  la  sombra  de  un  delito 
mortifica  mi  conciencia. 
Simón.      Cuenta,  cuéntame  esa  historia. 
Petr.       A  mi  deber  fui  traidor, 
y  hasta  me  causa  rubor 
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el  traerla  á  la  memoria. 

Conténtate  con  saber 

por  ahora,  que  desde  el  dia 

de  mi  insensata  osadía 

no  la  habia  vuelto  á  ver. 
Simón.      (Con  interés.) 

¿Y  después? 
Petr.  Después  la  vi. 

Simón.      ¿Y  ella? 

Petr.  Ella  también  me  vio. 

SlMON.       (Con  ansiedad.) 

¿Pero  le  has  hablado? 
Petr.  No. 

Simón.     ¿En  donde  la  viste? 
Petr.  Aquí. 

Simón.     ¿Eso  es  cierto? 
Petr.  Es  la  verdad. 

La  vi  há  un  momento. 
Simón.  ¡Oh!  mi  anhelo 

se  cumplió;  tendré  el  consuelo 

de  hacer  su  felicidad. 
Petr.      ¿Qué  dices?... 
Simón.  Que  esa  mujer 

será  tuya,  que  te  adora, 

que  la  vas  á  ver  ahora. 
Petr.      No  puede,  no  puede  ser. 

Yo  profané... 
Simón.  Tal  desliz 

le  hará  usar  de  más  cautela 

en  adelante.  ¡Ah  Marcela! 

al  fin  vas  á  ser  feliz. 

Desde  hoy  ya  no  pedirás 

á  la  soledad  reposo... 

¡Ay  cómo  me  hace  dichoso 

la  dicha  de  los  demás! 

¡Dios  mió,  sé  mi  sosten, 

y  aunque  en  mí  el  dolor  se  encone, 

que  tu  amor  no  me  abandone 

en  el  camino  del  bien!... 

Halle  calma  mi  delirio, 
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calmando  ajeno  dolor, 

y  si  es  preciso,  ¡Señor 

iré  con  gusto  al  martirio!  (Tose.) 
Petk.       ¿Qué  tienes,  Simón? 
Simón.  No  es  nada. 

Petr.       ¡Ah!...  Sufres  mucho. 
Simón.  Y  ¿qué  importa? 

Al  fin  la  vida  es  bien  corta 

y  está  de  penas  sembrada. 

Voy  por  Marcela. 
Petr.  Y  yo  en  pos 

de  tí  iré. 
Simón.  No  es  menester 

espera,  la  vas  á  ver. 
Petr.       Pero... 
.Simón.  Vuelvo  pronto:  adiós. 

(Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

PETE  ARCA. 


Va  á  venir...  va  á  venir...  breves  momentos 

pasarán,  y  calmados  mis  tormentos, 

la  tendré  ante  mi  vista.  ¡Cómo  tarda!... 

¡Qué  tristes!  ¡ay!...  ¡que  lentos 

son  los  instantes  para  aquel  que  aguarda! 

¡Si  no  viniera!...  Cien  presentimientos 

mudo  terror  me  inspiran, 

y  siento  que  crueles  pensamientos 

en  torno  mió  giran. 

¡Ay  de  aquellos  ausentes  que  suspiran 

poniendo  en  el  amor  su  confianza, 

y  cuando  ansian  que  él  calme  su  daño 

en  vez  de  la  ilusión  de  una  esperanza 

hallan  la  realidad  de  un  desengaño! 

¡No  vienen!...  ¿Por  qué  extraño, 

por  qué  secreto  modo 

que  mi  mente  no  alcanza, 
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ha  podido  Simón  saberlo  todo? 
Tal  vez  ella  habrá  sido 
quien,  al  ver  su  conciencia  profanada, 
pidiendo  compasión  ha  referido 
el  poema  inmortal  de  una  mirada. 
Una  mirada  nada  más;  pero  ella 
atravesó  mi  pecho  dolorido 
como  rauda  centella 
que  cruza  por  los  aires  inflamada 
dejando  por  doquier  su  ardiente  huella. 
Ella  pudo  decir  como  en  mal  hora 
mirando  al  -Redentor,  me  vi  en  sus  ojos; 
pero  Simón  ha  dicho  que  me  adora 
¡que  me  adora!...  sí,  sí...  No  son  antojos 
de  esta  ciega  pasión  que  me  devora. 
Me  ama,  y  mi  amor  implora 
de  otro  que  no  soy  yo...  ¿Qué  estraño  arcano 
es  este  que  á  mi  anhelo  no  responde? 
Pero  ¡ay!...  ¿Quién  adivina  lo  que  esconde 
allá  en  su  fondo  el  corazón  humano? 
(Laura  aparece  por  la  derecha  sin  ver  á  Petrarca.) 

ESCENA  X. 

LAUEA  y  PETEAECA. 


Laura.     Llena  de  inquietud  estoy, 

y  por  más  vueltas  que  doy 

tras  algo  que  la  mitigue, 

esa  sombra  me  persigue 

adonde  quiera  que  voy. 
PETR.        (Viendo  á  Laura  y  retirándose  á  la  izquierda. 

;Dios  mió!...  ¡Ella!... 
Laura.     (Mirando  por  el  fondo. j  Nadie  viene. 

descansaré  aquí  un  momento. 

(Viendo  á  Petrarca.) 

¡Jesús! 
Petr.  Ante  tal  portento, 


Laura. 


Petr. 


Laura. 
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ni  frases  mi  labio  tiene, 
ni  ideas  mi  entendimiento. 

(Laura  muy  aturdida  vacila  un  momento  y  hace  ademan 
de  marcharse.) 

Quedaos,  no  vaciléis,  * 

y  pues  esta  hora  conquisto, 
preciso  es  que  me  miréis, 
y  después  que  me  hayáis  visto 
idos  de  aquí  si  podéis. 
Yo  soy  aquel  que  buscó 
con  loco  y  tenaz  empeño 
el  ser  que  en  un  sueño  vio, 
y  tal  fué  su  fe,  que  halló 
la  realidad  de  aquel  sueño. 
Yo,  señora,  soy  un  ser 
que  del  cielo  recibí 
el  cariño  por  deber; 
pues  si  no  es  para  querer, 
no  sé  para  qué  nací. 
Caminé  mi  vida  entera 
de  vuestra  imagen  en  pos, 
y  ahora  que  estoy  ante  vos 
estoy  como  si  estuviera 
en  lá  presencia  de  Dios. 
Os  veo  y  no  sé  expresar 
el  amor  que  por  vos  siento, 
y  os  miro  sin  descansar, 
cual  mira  el  agua  el  sediento 
que  no  se  puede  saciar. 
Basta,  me  habéis  provocado, 
teniéndome  tan  en  poco, 
á  que  mi  pecho  enojado 
os  compadezca  por  loco, 
ú  os  desprecie  por  malvado. 
¡Loco!...  sí,  tenéis  razón; 
pues  bien  loco  debe  ser 
quien  tuvo  la  presunción 
de  encontrar  una  mujer 
sincera  de  corazón. . 
¿Pero  acaso  ha  presumido 
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vuestra  vanidad  que  os  trato 
ahora  con  desden  fingido? 

Petr.      Como  soy  un  insensato, 
en  mi  deseo  he  creido. 

Laura.     Pues  no,  que  tal  osadía, 

en  vez  de  excitar  mi  enojo, 
va  á  conseguir  que  me  ría. 

Petr.      Pues  reid  á  vuestro  antojo 
de  la  desventura  mia. 
Mas  sabed,  que  si  el  dolor 
de  vuestro  cruel  rencor 
al  fin  me  puede  matar, 
no  será  parte  á  amenguar 
ni  en  un  ápice  mi  amor. 
Sed  desdeñosa  y  altiva, 
que  por  tenaz  y  constante 
que  en  vos  el  desprecio  viva, 
no  llegareis  en  lo  esquiva 
donde  yo  llego  en  lo  amante. 
En  vano  el  desden  pretende 
matar  mi  amor,  que  él  se  extiend 
y  es  como  el  fuego  en  la  fragua, 
que  en  vez  de  apagarlo  el  agua 
más  lo  aviva  y  más  lo  enciende. 
Marchad,  señora,  con  Dios; 
mas  pese  á  vuestro  desvío, 
siempre  iré  de  vos  en  pos, 
que  no  depende  de  vos 
matar  un  amor  que  es  mió. 

Y  cuando  lejos  de  aquí, 
sola  allá  en  vuestro  aposento 
os  creáis  libre  de  mí, 
pensad  que  también  allí 

os  sigue  mi  pensamiento. 
Si  un  rumor  oir  se  deja 
que  atravesando  la  reja 
penetra  en  vuestra  mansión, 
no  temáis,  es  una  queja 
de  mi  pobre  corazón. 

Y  si  en  la  noche  sombría 
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algún  desvelo  os  amaga 
y  ansiosa  esperáis  el  dia, 
allí  mi  espíritu  vaga 
para  haceros  compañía. 
Y  será  inútil  empeño, 
que  un  sueño,  si  no  es  risueño 
turbar  vuestra  paz  intente; 
pues  yo  estaré  allí  presente 
para  guardar  vuestro  sueño. 

(Laura  está  muy  conmovida.) 

¿Pero  qué  tenéis?...  ¡Lloráis?... 
Sí,  sí,  y  en  vano  lucháis 
con  vuestra  propia  ternura... 
¡Ah  Señora,  vos  me  amáis!... 

LAURA.      (Luchando  con  su  emoción.) 

¡Amaros  yo!.,.  ¡Qué  locura!... 

Petr.       ¡Ah!...  Miradme  cual  os  miro 
y  decidme,  si  podéis, 
que  no  me  correspondéis... 

Laura.     ¡Ah  Dios  mió! 

Pe  tu.  Ese  suspiro    . 

me  dice  que  me  queréis. 
Tiene  tan  grande  atracción 
y  es  tan  fuerte  mi  pasión, 
que  venciendo  los  enojos 
ha  sacado  á  vuestros  ojos 
pedazos  del  corazón. 

LAURA.      (Haciendo  ademan  de  marcharse.) 
Dejadme  marchar. 

Petr.        (Deteniéndola.)  No  puedo. 

Laura.     ¡No  me  detengáis  por  Dios! 

Petr.      Pues  si  os  vais  yo  no  me  quedo, 
y  á  do  quiera  iré  tras  vos. 

Laura.     ¡Oh!...  No  me  deis  tal  pesar. 

Petr.      Es  que  os  busca  el  amor  mió 
sin  poderlo  remediar, 
cual  busca  el  arroyo  al  rio 
como  el  rio  busca  al  mar. 

Laura.     Dejad,  dejad  que  me  aleje 
si  no  queréis  que  os  moteje 
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de  haber  turbado  mi  calma. 
Petr.       ¿Qué  importa  que  el  cuerpo  os  deje 
si  se  va  con  vos  el  alma? 

(Simón  y  Marcela  aparecen  por  la  izquierda  al  mismo 
tiempo  que  Hugo  por  la  derecha:  los  tres  muy  en  el 
fondo.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   SIMÓN,  MARCELA  y  HUGO. 


Simón. 

Ven  Marcela. 

Laura . 

(Que  muy  sorprendida  al  ver  á  Simón  se  dirige  hacia  la 

derecha,  al  llegar  al  último  término  se 
con  Hugo.) 

¡Ah!... 

detiene  y  hahla 

Simón. 

(A  Marcela.)               Tengo  empeño: 
ven.  (A  Francisco.) 

(¿No  es  esta  la  mujer 
que  adivinaste  en  un  sueño?) 

Petr. 

(Muy  sorprendido  y  muy  turbado.) 
(¡Ella!...)  A  reparar  me  obligo. 

Marc. 

(¡Ahí...  Es  él...) 

Simón. 

(Se  miran  los  dos 
turbados.) 

Mugo. 

(A  Laura  en  el  fondo.) 

¡Gracias  á  Dios 
que  he  podido  dar  contigo! 

Simón. 

Esta,  Petrarca,  es  mi  hermana 

Petr. 

Perdón,  Señora,  si  osado 
antes... 

Marc. 

Dejad  lo  pasado. 

Simón. 

Sí,  pensemos  en  mañana. 

Marc  . 

Llegó  la  ocasión  dichosa 

de  encontraros 
Petr.  Yo  no  puedo 

esperar. . . 
Simón.  ¡Quién  dijo  miedo! 

Hl'GO.        (Que  se  ha  aproximado  con  lentitud.) 

Aquí  tienes  á  mi  esposa. 
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PETR.        (Espantado.) 

(¡Su  esposa!...  ¡Dios  mió!...) 

Hugo.  .  ¿Qué 

te  pasa?... 

Peth.  (¡Suerte  menguada! 

¡Su  esposa!...) 

Simón.  Qué  tienes? 

Petr.  Nada. 

Simón.     ¿Estas  malo? 

Petr.  No  lo  sé. 

Simón.     Pero... 

Petr.  Déjame  Simón.  (Cae  postrado  en  un  banco.) 

Laura.     (¡Desdichado!. . . ) 

Simón.  Es  el  contento. 

Marc.       (A  Simón.) 

[¿Lo  ves?...  El  remordimiento.) 

Petr.  *    (¡Ay!...  ¡Me  duele  el  corazón!...) 

PETR.        (Levantándose.  Marcela,  Laura,  Simón  y  Hugo  hablan 
por  lo  bajo.) 

Lucha,  lucha  de  afectos  es  la  vida, 
en  que  batalla  más  el  que  es  más  fuerte, 
que  no  hay  un  ser  humano  á  quien  la  suerte, 
no  abra  en  el  corazón  sangrienta  herida. 
¿Qué  alma  vive  en  la  tierra  tan  dormida, 
que  al  gritar  las  pasiones  no  despierte? 
¿Cuál  acompaña  al  cuerpo  hasta  la  muerte 
sin  que  agobiada  esté,  si  no  rendida? 
Yo  vivo  para  amar,  y  mi  destino 
trae  el  ser  adorado  á  mi  presencia: 
por  domar  su  desden  lucho  y  me  obstino, 
y  cuando  creo  hallar  correspondencia, 
se  atraviesa  el  deber  en  mi  camino, 
y  me  manda  luchar  con  mi  conciencia.  (Pausa.) 
Simón.     ¿Estas  mejor? 
Petr.  Fué  un  vahído; 

pero  ya  no  siento  nada. 
Hugo.      Vamos  á  ver  si  te  agrada 

un  plan  que  hemos  concebido. 
Petr.      ¿Cuál? 
Simón.  Que  vengas  á  vivir 

3 
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á  casa  desde  este  dia: 
vivimos  en  compañía 
y  tú  puedes  elegir. 
Petr.       (¡Esto  más!) 
Simón.  El  vendrá  en  pos 

de  lo  que  ama... 
MarC.        (Al  marcharse  á  Petrarca.) 

(En  vos  confio. 
¿Iréis? ) 
LAURA.     (También  aparte  y  al  marcharse.) 

(No  vayáis.) 
Petr.  ( ¡Dios  mió! ) 

Simón.      (Despidiéndose.) 

Adiós. 
Hugo.       (Lo  mismo.) 

¿Te  quedas? 
PETR.        (Dando  la  mano  á  Hugo  y  á Simón.) 
Sí...  Adiós. 
(Se  van  todos  menos  Petrarca,  que  queda  abismado  un 
momento.) 

ESCENA  XII. 

PETEAECA. 


¿Qué  hice  yo?...  ¿Qué  hice  Señor 
contra  tu  augusto  poder 
para  obligarme  á  escoger 
entre  la  fe  y  el  amor? 
Con  respeto  y  con  temor 
adoro  tu  providencia; 
mas  mi  amorosa  vehemencia 
no  encuentra  quietud  ni  calma... 
¡Dios  mió!...  quítame  el  alma, 
ó  quítame  la  conciencia. 
Mi  amor  y  mi  sentimiento 
puse  en  un  ser  inocente, 
sin  que  turbara  mi  mente    • 
ni  un  liviano  pensamiento. 
En  sus  ojos  miré  atento 
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y  que  me  amaba  leí; 
mas  cuando  tocar  creí 
el  cielo  de  mi  ventura, 
rodando  desde  la  altura 
en  el  abismo  caí. 
Este  amor  que  me  consume 
su  esencia  en  mi  alma  recibe 
y  en  ella  fundido  vive 
como  en  la  flor  el  perfume. 
Cual  ella  junta  y  resume 
vida,  fragancia  y  color ; 
así  del  alma  mi  amor 
toda  su  existencia  toma... 
¿Quién  quita  á  la  flor  su  aroma 
sin  que  marchite  la  flor?... 
Una  mujer  que  yo  no  amo 
en  mí  su  cariño  emplea, 
y  á  la  que  mi  alma  desea 
cuando  la  adoro,  la  infamo. 
Huyo  de  aquélla,  á  ésta  llamo, 
y  es  mi  desdicha  tan  fuerte, 
que  en  dos  escollos  convierte 
las  dudas  en  que  me  agito, 
pues  con  Laura  está  el  delito 
y  con  Maréela  la  muerte. 
Nó,  ninguna  de  las  dos 
me  arrastrará  en  su  extravío, 
que  todavía  confio 
en  la  clemencia  de  Dios. 
Iré,  si  es  preciso,  en  pos 
de  un  sacrificio  cruento; 
pues  cuanto  más  sufrimiento 
la  lucha  de  amor  demande, 
es  más  valiosa  y  más  grande  ' 
la  gloria  del  vencimiento. 
(Cae  el  telón.) 

FIN* DEL  ACTO   PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín  común  á  las  casas  de  Hugo  y  de  Simón:  á  la  dere- 
cha, se  ve  parte  de  la  del  primero  con  puerta  practicable: 
en  el  fondo,  frente  al  público,  la  del  segundo  con  ventana 
y  puerta  también  practicables.  La  entrada  al  jardín  por 
la  izquierda, 

ESCENA   PRIMERA. 

MAKCELA  y  SIMÓN. 

Simón.     Vendrá... 

Marg.  ¡Sí...  vendrá!...  vendrá!... 

y  entre  tanto  pasa  el  tiempo 

sin  venir,  y  yo  devoro 

mis  agravios  en  silencio. 
Simón.     Vendrá,  le  conozco  bien: 

Petrarca  es  un  caballero, 

y  más  tarde  ó  más  temprano 

lia  de  comprender  su  yerro. 

Su  alma  noble  está  templada 

del  honor  al  sacro  fuego, 

y  quien  tiene  honor,  al  fin 

ha  de  volver  por  sus  fueros. 
M/Viic.       ¡Ah!...  ¡Tiene  honor,  y  en  la  sombra 

busca  alevoso  el  momento 

de  herir  con  golpe  seguro 

un  corazón  indefenso, 

para  robarle  dormido 

lo  que  do  «osara  despierto!... 

Mentira...  ¡Es  un  miserable! 
Simón.     No,  Marcela;  yo  comprendo 
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tus  quejas;  pero  uo  es  justo 
que  exageres... 
Marc.  No  exagero 

¡Malhaya  el  hombre!... 
Simón.  ¡Marcela! . . . 

Vamos,  cálmate. 
Marc.  No  puedo: 

me  ahoga  la  pena 
Simón.  ¡Quién  sabe 

lo  que  ahora  pasa  en  su  pecho! 
Tal  vez  sufre,  tal  vez  teme, 
tal  vez  se  lamenta 
Marc.  pero 

¿por  qué,  por  qué  no  lo  dice? 
Simón.     ¡Quién  es  capaz  de  saberlo! 
Tiene  el  corazón  humano 
inescrutables  misterios, 
que  sólo  Dios,  porque  es  Dios, 
penetra  en  el  fondo  de  ellos. 
Marc.      Pero  se  marchó. 
Simón.  Es  verdad. 

Marc.      Se  marchó  de  aquí,  y  no  ha  vuelto. 
Simón.     Mas  no  sabemos  por  qué. 
Marc.      Por  no  soportar  el  peso 

de  mi  amor. 
Simón.  ¡Oh,  no!...  que  él  mismo 

ignorante  aun  de  que  fuésemos 
hermanos,  ya  me  contaba 
su  cariño  violento 
por  un  ser  que  en  Aviüon 
dio  realidad  á  sus  sueños. 
Él  me  dijo  que  aún  sentía 
crueles  remordimientos, 
por  la  manera  traidora 
con  que  le  anunció  su  afecto. 
Dijo  que  allí  estaba.  Fuera 
casualidad,  por  extremo 
difícil,  que  otra  mujer 
se  hallara  en  un  caso  idéntico. 
¡Oh!...  No  lo  dudes  Marcela: 
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hubo  un  motivo  secreto 
para  su  marcha,  que  pronto 
se  sabrá  tal  vez:  yo  tengo 
seguridad  de  que  al  fin 
ha  de  volver. 

Marc  No  lo  creo: 

Francisco  Petrarca  tiene 
más  alto  su  pensamiento. 
Su  fama  de  gran  poeta 
se  extiende  de  pueblo  en  pueblo. 
y  no  hay  príncipe  en  Italia 
que  no  desee  sus  versos. 
Por  donde  quiera  que  va 
le  honran  grandes  y  pequeños, 
y  ya  se  ve  rodeado 
por  el  esplendor  del  genio. 
No,  Simón,  inútilmente 
esperas  que  torne  presto; 
pues  el  placer  y  la  gloria 
le  tienen  de  aquí  tan  lejos, 
que  aún  será  de  agradecer 
si  nos  dedica  un  recuerdo. 

Simón.     ¡Quién  sabe  si  los  placeres 
no  llevan  á  su  alma  el  tedio! 
¡Quién  sabe  si  no  es  el  mundo 
para  Petrarca  un  desierto! 

Marc.      Por  eso,  Simón,  no  tienen 
mis  desventuras  remedio. 
Él  puede  amar,  tal  vez  ama, 
y  yo  de  dolor  me  muero. 
Por  un  mundo  de  ilusiones 
vaga  mi  espíritu  inquieto, 
en  mil  locuras  pensando 
mil  realidades  fingiendo, 
que  no  le  dan  paz  al  alma, 
ni  dejan  quietud  al  cuerpo. 
A  veces  me  lo  figuro 
dulce,  cariñoso  y  bueno, 
y  otras  se  me  representa 
arisco,  duro  y  severo. 


Simón. 
Marg. 


Simón. 


Marc. 


Simón. 
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Ahora  triste  y  abatido 
entre  las  sombras  le  veo, 
y  sin  poder  remediarlo 
sus  tristezas  compadezco, 
y  sufro  con  él  y  lloro 
sus  desdichas;  pero  luego 
aparece  ante  mi  vista 
feliz,  tranquilo  y  contento, 
y  también  á  pesar  mió 
con  su  alegría  me  alegro. 
Pero  ¡ay!  cuando  sufro  más 
y  es  más  cruel  mi  tormento, 
es  al  sentir  en  el  alma 
el  demonio  de  los  celos.  ' 
Entonces  de  amor  postrado 
ante  una  mujer  le  encuentro 
que  yo  conozco  y... 

¡Marcela! 
Que  conozco  y  aborrezco. 

(Aparece  Laura  en  la  puerta  de  su  casa  con  un  pergami- 
no en  la  mano.) 

No  se  lo  digas  á  nadie, 
esa  mujer  es... 
(Viendo  á  Laura.)  ¡Silencio! 
(Simón  y  Marcela  se  dirigen  hacia  su  casa.j 
(¡Dios  mió!  ¿Qué  tiene  Laura, 
que  su  rostro  me  da  miedo? 
(¡No  es  posible,  no  es  posible 
hallar  un  tipo  más  bello!) 

(Laura  sale  de  su  casa  sin  ver  á  Simón  y  Marcela,  que  pe- 
netran en  la  suya.  Un  momento  después,  aparece  Marcela 
en  la  ventana,  detras  de  la  cual  se  ven  estatuas  y  objetoa 
propios  del  estudio  de  un  artista.) 


ESCENA  II. 


LAUEA. 


Laura.     (Leyendo.) 

«Bien  mió,  encanto  mió,  vida  mia, 
«luz  de  mis  ojos,  mi  ilusión,  mi  gloria, 
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«tú  sola  eres  mi  guia 
»y  á  tí  vuela  mi  ardiente  fantasía 
«para  contarte  de  mi  amor  la  historia. 
»Yo  soy  un  desgraciado 
«que  el  mundo  recorrió  con  paso  incierto 
«de  tristes  pensamientos  rodeado 
«buscando  compañía  en  un  desierto; 
«yo  ansiaba  bailar  el  puerto 
«que  ofreciera  á  mi  espíritu  reposo, 
«y  cuando  vi  una  luz  en  lontananza 
«corrí  tras  ella  ansioso; 
«pero  ¡ay!  el  mar  furioso 
«sepultó  en  el  abismo  mi  esperanza. 
«Te  vi  y  ante  tus  gracias  celestiales 
«vi  un  porvenir  de  mágicas  delicias, 
»y  soñé  con  placeres  ideales 
«y  en  sueños  disfruté  de  tus  caricias... 
«pero  ¡ay!  pronto  mis  males 
«trajeron  á  la  luz  de  mi  conciencia 
»un  mundo  de  deseos  criminales: 
«pedí  remedio  entonces  á  la  ausencia, 
«y  sin  paz  ni  sosiego 
«voy  recorriendo  pueblos  y  naciones 
«buscando  mis  perdidas  ilusiones, 
«como  busca  la  luz  el  pobre  ciego 
«al  son  de  sus  tiernísimas  canciones. 
»¡Ay  bien  mió!  Si  es  cierto  que  no  ignoras 
«cuánto  duran  las  horas 
«para  el  triste  que  vive  en  el  vacío, 
«tal  vez  comprendas  cuando  á  solas  lloras 
«toda  la  inmensidad  del  dolor  mió. 
«Yo  no  sé  lo  que  ansio, 
«ignoro  lo  que  temo  y  lo  que  espero; 
«pero  sé  que  de  amor  por  tí  me  muero, 
«y  cuanto  más  mis  gustos  contrarío, 
«más  crece  mi  pasión,  y  más  te  quiero. 
«Y  tanto  crecerá,  que  su  memoria 
«tal  vez  al  mundo  asombre; 
«pues  por  tu  amor  soy  hombre 
«capaz  de  ir  hasta  el  templo  de  la  gloria 
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«para  escribir  tu  nombre 
»en  el  sublime  libro  de  la  historia.» 
(Laura  queda  pensativa  un  momento:  Marcela,  que  ha 
estado  observando  desde  la  ventana,  aparece  en  la  puerta 
de  la  casa.) 

Pergamino  misterioso 
que  en  mi  corazón  penetras 
¿qué  secreto  hay  en  tus  letras 
que  así  turba  mi  reposo? 
Traidor  al  par  que  amoroso 
te  muestras  al  bien  propicio, 
y  á  la  vez  que  huyes  del  vicio, 
con  tu  palabra  elocuente 
me  arrastras  por  la  pendiente 
que  conduce  al  precipicio. 
Mas,  no,  vuelve  y  di  á  tu  dueño, 
cuando  respuesta  demande, 
que  si  para  amar  es  grande 
para  sufrir  es  pequeño. 
Díle  que  no  es  noble  empeño 
dar  á  otro  el  propio  dolor; 
pues  el  que  guarda  una  flor 
que  aroma  mortal  deiTama, 
no  se  la  envia  á  quien  ama 
como  prenda  de  su  amor. 
Díle,  que  no  soy  mujer 
que  á  la  deshonra  se  preste, 
y  que  cueste  lo  que  cueste 
cumpliré  con  mi  deber. 
Di,  que  procure  querer 
á  quien  calme  su  tormento; 
pues  yo,  ni  de  pensamiento 
puedo  enviarle  la  calma, 
que  es  más  poderoso  en  mi  alma 
el  deber  que  el  sentimiento. 
¡Oh!...  Tú  que  ves  mi  flaqueza 
Señor,  mi  súplica  escucha, ' 
y  pon  término  á  esta  lucha 
ó  dame  más  fortaleza. 
Agotada  mi  entereza 
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en  esta  tenaz  campaña, 
si  tu  amor  no  me  acompaña 
caeré  al  abismo  sin  vida, 
como  piedra  desprendida 
de  lo  alto  de  una  montaña. 

(Marcela,  que  se  ha  aproximado  á  Laura,  arranca  de  sus 
manos  el  pergamino. 

ESCENA  IIT. 

LAÜEA  y  MAECELA. 


LAURA.      (Muy  asustada.) 

¡Ah!...  ¡Qué  intentas?. 

Marc.  Mi  temor 

no  era  infundado. 

Laura.  ¡Marcela! 

Marc.      Este  escrito  me  revela 
el  secreto  de  tu  amor. 

Laura.     ¡Qué  dices?... 

Marc.  Luchas  en  vano 

por  tener  tu  afecto  oculto. 

Laura.     ¡Tú  me  insultas!... 

Marc.  No  te  insulto, 

tengo  la  prueba  en  la  mano. 
Sin  rebozo  ni  misterio 
revela  este  pergamino 
donde  comienza  el  camino 
que  conduce  al  adulterio. 
Y  en  vano  resignación 
á  los  cielos  pedirás; 
amas,  y  al  cabo  caerás 
víctima  de  tu  pasión. 
Que  ella,  cual  las  olas,  choca 
y  rompe  el  dique  más  bravo; 
la  roca  es  roca  y  al  cabo 
el  mar  destruye  la  roca. 
Tú  amas 

Laura.  ¡Oh!  ¡calla!...  Deploro 


ese  lenguaje  y  no  puedo 

tolerarlo. 

Marc 

¿Tienes  miedo?... 

Laura. 

No,  lo  que  tengo  es  decoro. 

Marc. 

¡Decoro!...  ¿y  das  al  olvido 

tu  deber?... 

Laura. 

Basta  de  afrenta: 

de  mis  actos  no  doy  cuenta 

más  que  á  Dios  y  á  mi  marido. 

Marc. 

Deber  de  amistad  me  obliga 

á  hablarte. 

Laura. 

Amistad  aleve 

que  olvida  lo  que  se  debe 

á  la  mujer  y  á  la  amiga. 

Marc. 

Eres  madre. 

Laura. 

Eso  me  toca 

á  mí,  solamente  á  mí. 

¡Oh!...  Cuando  me  hablas  así 

creo  que  te  has  vuelto  loca. 

Marc  . 

¡Laura! 

Laura. 

¿Con  qué  liviandad 

di  motivo  á  tu  lenguaje? 

¿por  qué  tan  cruel  ultrage 

pones  en  mi  honestidad? 

¿Qué  te  he  hecho  yo?  ¿Por  qué  extraño 

misterio  de  mí  te  alejas? 

Dime  cuales  son  tus  quejas. 

Marc. 

¡Oh!...  Nunca  me  has  hecho  daño. 

Laura. 

Pues  si  no  tienes  razón 

¿con  qué  derecho  en  mi  acecho 

te  pones? 

Marc. 

Con  el  derecho 

de  la  desesperación. 

(Llorando.) 

¡Ah  Laura  mia! 

Laura. 

Ya  estás 

convencida:  te  perdono: 

tienes  mi  afecto  en  tu  abono, 

dame  ese  pliego  y... 

Marc. 

Jamas. 
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Laura.    ¿Jamas? 

Marc.  Jamas. 

Laura.  Pero  advierte 

cuan  grande  es  tu  desvarío. 
¿Sabes  que  ese  pliego  es  mío? 

Marc.      Sé  que  este  pliego  es  mi  muerte. 
Oye,  tal  vez  mi  despecho 
abrigue  el  rencor  y  la  ira; 
pero  el  dolo  y  la  mentira 
no  tienen  sitio  en  mi  pecho. 
Y  pues  mi  odio  es  insaciable, 
la  causa  de  mi  tristeza 
te  diré,  con  la  fiereza 
de  un  corazón  indomable. 
Tú  sabes  lo  que  es  guardar 
dentro  del  alma  un  amor 
que  es  más  inquieto  y  mayor 
que  las  borrascas  del  mar. 
Sabes  por  propia  experiencia, 
cómo  se  pierde  la  calma 
cuando  luchan  en  el  alma 
el  amor  y  la  conciencia; 
y  que  no  hay  dolor  más  hondo 
que  el  de  una  pasión  oculta 
que  cobarde  se  sepulta 
del  corazón  en  el  fondo. 
Pero  en  tu  mudo  dolor 
nunca  le  falta  á  tu  anhelo 
el  inefable  consuelo 
de  una  palabra  de  amor. 
Rayo  de  sol  compasivo, 
portador  de  dulce  gozo 
que  llega  hasta  el  calabozo 
en  donde  gime  el  cautivo. 
Yo  guardo  en  mi  corazón 
toda  esa  pasión  inmensa, 
sin  encontrar  recompensa 
ni  siquiera  compasión. 
Yo  busco  con  ansiedad 
ese  rayo  de  alegría, 
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y  mi  alma  gime  sombria 

en  eterna  oscuridad. 

Y  entre  tanto  una  mujer 

perjura,  me  roba  aleve 

un  cariño  al  que  no  debe 

ni  puede  corresponder. 

Y  al  robarme  mi  esperanza, 

tiene  el  intento  inaudito 

.  de  demandarme  el  escrito 

donde  tengo  la  venganza. 

Laura. 

¡Ah  Marcela! 

Marc. 

Tú  podras 

ser  un  ídolo  en  tu  pecho; 

pero  quitarme  el  derecho 

de  la  venganza,  jamas. 

Laura. 

¡Oh!...  Ten  piedad... 

Marc. 

Tu  desden 

de  hoy  más  mi  proceder  marca. 

Tú,  Laura,  amas  á  Petrarca; 

pero  le  amo  yo  también. 

Le  amas,  y  tu  pecho  oprimen 

crueles  remordimientos; 

que  á  veces  los  pensamientos 

de  amor,  también  son  un  crimen 

Laura. 

¡Ah!...  Ten  compasión. 

Marg. 

¿Acaso 

la  tienes  tú? 

Laura. 

Mi  pobre  alma 

la  calma  ansia. 

Marc. 

¿Y  quién  calma 

los  celos  en  que  me  abraso? 

Laura. 

Mi  dicha,  mi  honor,  mi  vida, 

todo  ese  pliego  lo  envuelve ; 

vuélvemelo. 

Marc. 

¿Y  quién  devuelve 

á  mi  alma  la  paz  perdida? 

Laura. 

¡Por  piedad!... 

Marg. 

No  puede  ser. 

Laura. 

¿No  me  lo  devuelves? 

Marc. 

No. 

Latirá. 

Pues  basta,  que  también  yo 

tengo  amor  y  soy  mujer. 

Y  pues  cruel  me  provoca 

tu  rencor  á  la  pelea, 

yo  haré  que  á  tu  afecto  sea 

su  corazón  dura  roca. 

Mauc. 

¡Ah!...  ¿Quieres guerra?...  ¡Aydetí! 

Laura. 

Lucharé. 

Maro. 

Pues  tu  verdugo 

he  de  ser.  ¿Tú  sabes  que  Hugo 

está  prendado  de  mí? 

Laura. 

¡Mi  marido! 

Maro. 

Al  par  que  infamo 

tu  decoro,  en  la  balanza 

pondré  toda  mi  venganza, 

A  Hugo  amaré 

Laura. 

¡Jesús! 

(Hugo  aparece  por  el  fondo  derecha.) 

Marc. 

Le  amo. 

¡Hugo!  (Laura  entra  en  su  casa  precipitadamente.) 

ESCENA  IV. 


MAECELA    y   HUGO. 


Hugo.      ¿Con  que  amas? 
Marc.  No  cabe 

eso  en  mí. 
Hugo.  (¡Tengo  un  rival!) 

¿Dónele  está  el  feliz  mortal 

á  quien  amas? 
Marc.  (¡Nada  sabe!) 

¿Dónde?  Allá  en  la  inmensidad, 

en  los  misterios  de  un  sueño. 
Hugo.       ¡Oh!...  Será  inútil  tu  empeño 

por  ocultar  la  verdad. 
Hugo.   '  Quiero  saber  al  instante 

quién  es  el  que  consiguió... 
Marc.  •    Más  ¿qué  te  importa  que  yo 
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tenga  ó  no  tenga  un  amante? 

¿Por  qué  causa?... 
Hugo.  Mi  amistad 

por  Simón  á  eso  me  lleva... 

(Reparando  en  el  pergamino  que  Marcela  tiene  en  la 

mano  y  que  ha  procurado  ocultar  á  su  vista.) 

pero  ese  pliego  es  la  prueba 

de  todo,  esa  es  la  verdad. 

Dámelo. 
Marc.  ¡Este  pliego! 

Hugo.  Sí. 

Marc.      Nunca. 
Hugo.  Pues  yo  de  tu  mano 

lo  he  de  arrancar. 

(Le  coge  la  mano  con  violencia  para  arrancarle  el  pliego.) 
Marc.  ¡Ah  villano! 

HüGO.        (Luchando  con  Marcela.) 

Mió  es... 
Marc.  ¡Socorro! 

LAURA.     (Saliendo  de  su  casa.)  (¡Ay  de  mí!) 

(Sale  Simón  de  su  casa. ) 

ESCENA  V. 

DICHOS,   SIMÓN  y  LAURA. 

Simón.     Hugo,  ¿qué  pasa? 

HUGO.        (Después  de  haher  leido.)  El  escrito 

es  de  Petrarca. 
Marc.  Simón, 

ese  hombre... 
Laura.  (¡Mi  corazón 

se  oprime!) 
Simón.     (A Marcela.)  ¡Él!...  ¡hecho inaudito! 

¿Con  qué  derecho?... 
Hugo.        (Dándole  el  pliego-) 

Ahí  está 

la  prueba  de  que  tu  hermana 

es  una  mujer  liviana. 
Marc      ¡Miserable!... 
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Basta  ya.  (Lee  para  sí.) 
¡Hombre  cobarde  y  traidor!... 
(¡Oh!  Los  celos  me  han  cegado...) 
(Después  de  haber  leido  el  pliego.) 
Marcela,  me  has  engañado,         .    . 
no  eres  digna  de  mi  amor. 
¡Ah,  Simón! 

Quien  se  propasa 
y  á  tales  excesos  cede, 
quien  me  engañó  así,  no  puede 
vivir  más  tiempo  en  mi  casa. 
¡Simón!... 

Volverá  al  convento. 
Pero  si  ella... 

No  hay  disculpa 
(A  Laura.) 

Ya  ves  que  sufro  sin  culpa 
por  salvarte. 

(¡Qué  tormento!) 
Hoy  te  iras;  quedarme  ansio 
solo  con  mis  desengaños. 
¡Oh!...  Basta,  basta  de  engaños, 
ese  pergamino  es  mió. 
¡Laura! 

¡Laura! 

¡Tuyo! 

Si, 


Teme  mis  venganzas.  (Dirigiéndose  á  Laura.) 
(Deteniéndole.) 
¡Hugo!... 

No  es  suyo. 

¡Así  lanzas 
la  deshonra  sobre  mí? 
(A  Laura.) 

¿Qué  has  hecho! 

Nunca  sufrió 
por  mi  culpa  un  inocente. 
¡Infame! 

He  sido  imprudente; 
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mas  criminal,  eso  no. 
Hugo.      ¿Pues  qué  ha  de  ser  quien  alarde 

hace  de  una  acción  menguada? 
Laura.     Puede  ser  desventurada 

y  nada  más. 

(Petrarca  entra  por  el  fondo  derecha.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS    y  PETRARCA. 

Petr.  Dios  os  guarde 

Marc.      ¡Él! 

Laura.  ¡Ah! 

Simón.  ¡Petrarca! 

Hugo.  El  delito 

se  sabrá  al  fin.  (¡Ah  villano!) 
SlMON.      (Mostrando  el  pergamino  á  Petrarca.) 

¿Quién  ha  escrito  esto? 
Petr.  Mi  mano. 

Hugo.       Pero  ¿á  quién,  á  quién  se  ha  escrito? 
Laura.    A  mí. 
Marc.  A  mí. 

Hugo.  ¡Silencio!...  Yete. 

(Laura  entra  en  su  casa.) 

Petr.       (¡Todo  se  sabe!) 

Simón.  Marchad. 

(Marcela  se  dirige  á  su  casa.) 
Marc.      Ha  sido  á  mí. 
Petr.  (La  verdad 

su  honra  y  su  paz  compromete.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS  menos  LAURA  y  MARCELA. 

Hugo.      ¿A  quién?... 
Simón.  ¿A  quién  la  canción 

se  dirige? 
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Petr.  (A  Dios  le  plugo 

mi  desdicha.)  A  Marcela. 
Simo  ¡y.  Hugo, 

déjame  con  él. 
Hugo.  Simón... 

(Simón  le  señala  la  salida  con  un  gesto.) 

ESCENA  VIII. 

PETEAECA  y  SIMÓN". 

Petr.       Al  huir  de  Aviñon... 

Simón.  No  te  pregunto 

la  causa  de  tu  fuga :  los  motivos 
que  tuvieras  respeto.  Lo  pasado 
quede  por  ahora  muerto  en  el  olvido. 

Petr.      ¿Qué  deseas,  Simón?  Habla,  te- escucho. 

Simón.     En  este  pliego  por  tu  mano  escrito, 
expresas  un  amor  grande,  sublime, 
desdichado  tal  vez,  tal  vez  indigno; 
pero  ocultas  el  nombre  de  la  dama 
que  en  tí  produjo  tan  fatal  delirio. 
Laura  y  Marcela,  por  nobleza  ó  celos 
suyo  quieren  hacer  el  pergamino, 
y  en  esta  lucha  de  pasiones,  riñen 
el  honor  y  el  amor  á  un  tiempo  mismo: 
ó  la  honra  de  Hugo  la  pasión  ultraja 
ó  ultraja  la  amistad  y  el  honor  mió: 
la  mancha  del  hermano  amor  la  borra, 
sangré  pide  la  mancha  del  marido... 
Abre  tu  corazón,  que  para  todo 
con  mi  consejo  y  mi  amistad  te  brindo. 
¿Quién  causa  tu  desdicha?  No  me  engañes. 

Petr.       ¡Quién?...  Marcela,  Simón. 

Simón.  ¡Marcela  has  dicho? 

¿Por  qué  te  fuiste  entonces?... 

Petr.      (Muy  turbado.)  Porque... 

Simón.  Basta. 

No  dices  la  verdad. 

Petr.  ¡Simón? 
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Simón.  .  Mi  instinto 

me  dice  que  me  engañas.  Con  Marcela 
quieres  cubrir  de  Laura  el  extravío, 
y  salvar  el  honor  de  la  que  adoras 
á  costa  de  mi  honor...  ¡eso  es  inicuo! 

Petr.      Nunca,  Simón,  jamas;  mi  confianza 
no  debe  ser  menor  que  tu  cariño, 
y  á  revelarte  voy  la  verdad  toda, 
y  todo  mi  dolor. 

Simón.  Habla,  Francisco 

Petr.      Apenas  de  tu  hermana  vi  una  noche 
en  oculta  enramada  los  hechizos, 
sentí  un  vago  deseo  que  empujaba 
no  sé  si  al  corazón  ó  á  los  sentidos. 
En  vano  la  busqué  por  todas  partes, 
turbé  á  traición  su  espíritu  tranquilo, 
y  con  mi  afecto  reparar  ansiaba 
el  mal  que  le  causé. 

Simón.  ¡Mal  infinito! 

Petr.      No  la  pude  encontrar;  á  la  ventura 
entré  de  Santa  Clara  en  el  recinto... 
Un  Viernes  Santo  fué,  bien  lo  recuerdo: 
estaba  yo  asistiendo  á  los  oficios 
con  que  la  Iglesia  conmemora  el  dia 
en  que  murió  Jesús  por  redimirnos... 
Descubierto  ya  el  Lábaro  sagrado 
corrí  á  adorar  al  Redentor  divino: 
tres  veces  me  postré,  besé  su  planta, 
y  al  apartar  mi  faz  del  pié  de  Cristo 
volví  al  pueblo  los  ojos  y  otros  ojos 
sentí  que  penetraban  en  los  mios. 
Un  ángel  me  miraba,  ser  celeste 
de  hermosura  y  candor  raro  prodigio, 
sombra  que  en  mis  delirios  de  poeta 
se  agitaba  en  mi  mente  desde  niño. 
Fascinado  y  absorto,  al  contemplarla 
hasta  olvide  la  santidad  del  sitio, 
que  aquella  imagen,  para  mí  tenia 
la  atracción  invencible  del  abismo 
¡Ah  Simón!  ¡cuántas  veces  he  pensado 
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que  aquel  amor  que  tuvo  su  principio 

profanando  una  iglesia,  no  era  mucho 

que  tuviera  su  fin  en  un  delito! 

En  un  delito  sí;  ¡mes  desde  entonces 

con  mi  conciencia  batallando  vivo, 

y  aunque  el  deber  en  mi  desdicha  invoco, 

á  la  ciega  pasión  al  fin  me  rindo. 

Yo  huí  de  esa  mujer,  y  toda  Italia 

buscando  distracción  he  recorrido;    • 

llamé  á  la  gloria  y  á  mi  voz  atenta 

con  sus  aplausos  á  buscarme  vino; 

quise  la  soledad,  y  la  montaña 

me  ofreció  cariñosa  su  retiro;  • 

pero  todo  fué  inútil,  esa  sombra 

á  do  quiera  que  fui  marchó  conmigo; 

y  aquí  me  tienes  mísero  y  postrado 

al  influjo  fatal  de  mi  destino. 

¡Ah  Petrarca,  Petrarca!...  Todavía 

es  preciso  luchar. 

Estoy  rendido, 
no  tengo  fuerzas  ya. 

Siempre  las  fuerzas 
sobran  para  sufrir. 

Cruel  martirio 
las  agotó. 

La  voluntad,  Petrarca, 
es  siempre  superior  á  los  peligros. 
Vencida  está  ya  en  mí. 

Porque  en  tu  pecho 
aún  se  paga  tributo  al  egoísmo. 
No  es  posible  luchar  más  que  he  luchado 
¡Ah!...  ¡Sí  es  posible,  sí:  yo  te  lo  digo. 
Se  puede  amar  como  amas  y  en  silencio, 
altares  levantar  al  bien  querido, 
sin  que  note  siquiera  que  en  sus  aras 
la  víctima  se  ofrece  en  sacrificio. 
Se  puede  arder  en  amoroso  fuego 
y  en  el  alma  quedar  tan  escondido, 
que  ni  d  los  ojos  su  calor  se  asome 
ni  lo  denuncie  de  una  chispa  el  brillo. 
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Se  puede  ver  que  ama  á  otro  el  ser  amado, 
y  de  los  celos  apagar  el  grito. 
Se  puede  estar  junto  á  ella  hora  tras  hora 
sin  lanzar  una  queja  ni  un  suspiro. 

Petr.      Imposible,  Simón. 

Simón.  Todo  se  puede, 

todo  se  puede  hacer,  yo  te  lo  digo. 

Petr.      Soy  un  pobre  mortal,  y  no  está  mi  alma 
-,    templada  en  el  crisol  del  heroísmo. 

Simón.     La  fé  la  templa,  y  ademas  tú  tienes 
para  la  salvación  otro  camino. 

Petr.      Habla  y  lo  seguiré. 

Simón.  Tú  sorprendiste 

de  una  infeliz  el  corazón  dormido; 
tú,  d  traición,  le  robaste  al  propio  tiempo 
dicha  y  honor. 

Petr.  Confieso  mi  delito. 

Simón.     Para  pedir  satisfacción  cumplida 
¿tengo  derecho? 

Petr.  Sí. 

Simón.  Nada  te  pido. 

Pero  medita  en  que  Marcela  te  ama, 
que  está  celosa,  que  este  pliego  ha  visto, 
que  se  quiere  vengar  de  Laura,  y  que  Hugo 
ciego  de  amor  por  ella  está... 

Petr.  ¡Dios  mió! 

Simón.     Laura  será  infeliz,  y  de  su  nombre 
renegarán  tal  vez  sus  propios  hijos; 
mi  pobre  hermana  por  hallar  venganza 
puede  lanzarse  ciega  al  precipicio. 
Piensa,  piénsalo  bien,  no  te  aconsejes, 
de  ese  insensato  amor  que  es  tu  enemigo; 
consulta  á  tu  conciencia,  y  ella  diga 
lo  que  debe  de  hacer  un  hombre  digno. 
De  la  amistad  los  fueros  ultrajaste, 
vas  á  dejar  mi  nombre  envilecido, 
mi  porvenir,  mi  paz  y  mi  decoro 
te  pudiera  exigir,  nada  te  exijo. 
(Simón  se  retira  y  entra  en  su  casa.) 
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ESCENA  IX. 

PETEAECA. 

¡Renunciar  á  su  amor!...  Con  torpe  dolo 
matar  por  siempre  la  esperanza  mia, 
y  en  dolorosa  y  lánguida  agonía 
caminar  por  la  tierra  triste  y  sólo!... 
Eso  jamas...  pero  ¡ay!  la  fé  vioio, 
ultrajo  mi  conciencia  y  mi  hidalguía, 
y  falto  de  nobleza  y  de  energía 
al  bien  amado  sin  piedad  inmolo. 
¡Oh,  nunca  corazón!  Si  sufres,  gime; 
•pero  es  preciso  que  el  deber  te  mande 
y  en  domar  tu  pasión  pongas  empeño; 
que  en  esta  lucha  de  dolor  sublime, 
no  fueras  digno  de  un  amor  tan  grande 
á  ser  tu  sacrificio  más  pequeño. 
(Laura  sale  de  su  casa.) 

ESCENA  X. 

LAUEA  y  PETEAECA. 


Petr. 

Laura. 

Petr. 

Laura. 

Petr. 


Laura. 


Petr. 


¡Laura,  Laura!... 

¡Ah  Petrarca!...  ¿qué  habéis  hecho? 
Compadeced,  señora 
á  un  amante  infeliz. 

¿Con  qué  derecho 
mi  paz  turbáis? 

Con  el  de  aquel  que  adora, 
con  el  de  aquel  que  dentro  de  su  pecho 
un  mundo  de  ilusiones  atesora. 
Amad,  pues,  en  buen  hora; 
pero  tened  presente 
que  ni  mi  corazón  os  corresponde, 
ni  vuestro  afecto  criminal  consiente. 
¡Ah  Laura!...  En  vano  esconde 
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la  verdad  vuestro  labio,  indiferente 
no  fuisteis  á  mi  amor. 
Laura.  ¿Cuándo  ni  en  dónde 

os  lie  dado  motivo 

para  que  me  ultrajéis:  yo  soy  casada, 
y  tengo  el  corazón  bastante  altivo 
para  abdicar  de  mi  conducta  honrada. 
Petr.      ¿Qué  exigís  de  mi? 
Laura.  Nada; 

vengo  á  pediros  cuenta 
de  mi  honra  mancillada, 
mancillada  por  vos  con  torpe  afrenta. 
Petr.      Laura,  tenéis  razón;  pero  no  puedo 

dominar  mi  pasión,  ¡me  es  imposible!... 
Olvidaros  ansio-,  y  al  fin  cedo 
del  amor  al  impulso  irresistible. 
Laura.     Pues  de  mi  lado  huid,  tened  denuedo 

para  luchar  con  vuestros  propios  males: 
preguntad  al  deber  y  á  la  conciencia, 
y  vuestros  pensamientos  criminales 

tal  vez  hallen  remedio  con  la  ausencia.    . 
Petr.      ¡Ay!...  ya  apuré  esa  ciencia, 

y  mis  padecimientos  fueron  tales 

que  agotaron  mi  fuerza  y  mi  paciencia. 

Cuando  en  la  iglesia  con  mirada  impía  . 

vuestro  celeste  rostro  contemplaba, 

yo  Laura  no  sabia ' 

que  de  un  deber  sagrado  erais  esclava. 

Cuando,  por  mi  desdicha,  supe  un  dia 

que  á  otro  ser  vuestro  ser  sujeto  estaba, 

sin  descanso  luché  con  el  desuno, 

y  un  rasgo  de  energía 

de  mis  deberes  me  mostró  el  camino. 

Y  me  aparté  de  vos,  y  presuroso, 

por  calmar  mis  pesares, 

las  ciudades  crucé,  crucé  los  mares, 

fui  por  tierras  extrañas, 

y  mis  Instes  cantares 

conmovieron  los  valles  y  montañas. 

Más  todo  inútil  fué,  vagué  perdido 
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buscando  por  do  quier  la  luz  divina 

que  á  mi  pesar  aquí  me  ha  conducido, 

y  vuelvo,  cual  la  tierna  golondrina 

cansada  de  vagar,  vuelve  a  su  nido. 
Laura.    No  prosigáis,  Petrarca,  inútil  fuera 

que  vuestro  amor  mi  compasión  hallara: 

no  entiendo  esa  pasión  que  os  alucina; 

pero  aunque  la  entendiera, 

por  indigna  de  vos  la  rechazara. 

No  queráis  saber  más. 
Petr.  ¡Laura! 

Laura.  Un  abismo 

os  separa  de  mí. 

Mi  desventura 

¿no  te  mueve  á  piedad? 

Pensad  vos  mismo 

si  el  que  del  ser  amado  el  mal  procura 

no  le  paga  tributo  al  egoísmo. 
Petr.      Y  despreciar  mi  amor  y  mi  ternura 

,      ¿qué  es  si  no  crueldad? 
Laura.  Es  heroísmo. 

Petr.       ¡Ah!...  ¡Me  amas!... 
Laura.  No. 

Petr.  •     Todo  en  tu  amor  lo  espero. 

Laura..     No,  no;  tengo  deberes: 

soy  madre,  soy  esposa. 
Petr.      Tu  no  puedes  dudar  que  yo  te  quiero, 

yo  quisiera  creer  que  tú  me  quieres; 

pero  mi  pobre  pecho  no  reposa, 

porque  sois  las  mujeres 

de  frío  corazón,  y  alma  engañosa. 

Eres  honesta,  inteligente,  hermosa; 

pero  contesta  á  mi  pregunta,  y  calma 

esta  terrible  duda  que  me  acosa... 

¡Laura!... 
Laura.  ¡Callad,  Petrarca!... 

Petr.  ¿Tienes  alma? 

¿Puedes  tú  comprender  lo  que  es  el  fuego 

de  una  pasión  profunda 

que  roba  al  corazón  paz  y  sosiego? 
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¿Sabes  lo  que  es  amar  á  un  ser  que  inunda 
todo  cuanto  se  mira, 
que  ilumina  á  la  vez  y  deja  ciego, 
que  está  en  el  corazón  y  está  en  la  mente, 
que  se  encuentra  en  el  aire  que  se  aspira, 
que  es  el  único  bien  en  que  se  piensa, 
que  es  el  único  afecto  que  se  siente? 
¿Sabes  lo  que  es  esa  pasión  inmensa 
en  que  yace  el  espíritu  sumido 
entre  eterno  dolor  y  goce  eterno, 
libre  unas  veces  y  otras  abatido, 
ahora  en  la  gloria,  luego  en  el  infierno? 
Laura,  Laura;  si  tú  nunca  has  sentido 
ese  agradable  malestar  interno, 
esa  sublime  y  destructura  llama, 
ni  sabes  qué  es  amar,  ni  cómo  se  ama. 
Entonces  ¡ay!  seras  de  lo  que  siento  , 
mudo  y  frió  testigo, 
y  hasta  tu  oido  llegará  mi  acento 
como  el  falso  lamento 
que  sale  de  los  labios  de  un  mendigo. 
Tal  vez  al  escuchar  mi  pena  fiera 
un  ¡ay!  de  compasión,  se  alce  en  tu  seno; 
mas  compasión  forzada  y  pasajera, 
apenas  duradera, 

como  la  huella  que  en  e  l  mar  sereno 
suele  dejar  tras  sí  nave  ligera. 
Pero  si  por  ventura 
cual  tienes  hermosura 
tuvieras  corazón,  y  si  él  con  brío 
lleno  de  sentimiento  y  de  ternura 
se  pusiera  en  contacto  con  el  mió... 
¡Ah  Laura! ...  entonces  todos  los  dolores 
de  nuestras  dichas  fueran  ya  despojos; 
en  la  luz  de  tus  ojos 
bebería  el  amor  de  los  amores: 
los  suspiros,  las  penas,  los  agravios 
recogerla  de  tus  dulces  labios; 
en  tu  adorada  frente 
encontraría  la  sublime  fuente 
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de  dulces  y  tiernísimas  canciones, 

y  dichosos  y  unidos 

nuestros  dos  corazones 

juntarían  en  uno  sus  latidos 
Laura.  ¡Oh!...  ¡Callad  por  favor!... 
Petr.  <•       Dad  á  mi  pena 

siquiera  una  esperanza. 
Laura.  No...  ¡Imposible! 

El  destino  á  luchar  fiero  os  condena, 

y  el  deslino,  Petrarca,  es  inflexible. 

A  tan  grande  dolor  no  soy  ajena, 

os  compadezco  sí;  pero  sed  fuerte 

y  venced  ese  amor. 
Petr.  Mi  fe  vacila 

y  en  la  lucha  cruel  que  me  aniquila 

por  premio  á  mi  valor  tendré  la  muerte. 
Laura.     Pero  muerte  será  dulce  y  tranquila. 
Petr.       ¡Ah!...  ¡Renunciar  á  amaros!...  Se  revela 

todo  mi  ser. 
Laura.  Petrarca,  yo  os  lo  ruego: 

pensad  en  mi  sosiego, 

pensad  que  Dios  al  infeliz  consuela, 

ved  que  Hugo  está  por  sus  pasiones  ciego 

y  Marcela... 
Petr.  Callad. 

Laura.  ¡Pobre  Marcela! 

Como  vos,  más  que  vos  tal  vez  adora 

y  en  silencio  cruel  y  vergonzoso 

vuestro  desden  devora. 

Vamos,  sed  generoso 
Petr.  ¡Ah Laura,  Laura!... 
Laura.  Sed  bueno  conmigo: 

un  sacrificio  más  y  veis  gozoso 

cómo  encuentran  la  dicha  y  el  reposo 

una  amante,  una  madre  y  un  amigo . 
Petr.       ¿Queréis  que  ame  á  Marcela!... 
LAURA.     (Luchando  consigo  misma.) 

¡  Yo!...  (Se  oprime 

mi  corazón.)  Sí,  amadla...  yo  lo  quiero. 
Petr.      Laura,  ¡qué  sacrificio! 
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Laura..  Sí,  sublime 

como  vuestra  pasiou,  Petrarca. 

Petr.  ¿Pero 

tauto  fiáis  de  mí? 

Laura.  Todo  lo  fio, 

todo, todo  lo  espero  , 

de  vuestra  abnegación.  ( ¡Gracias,  Dios  mió!) 
(Entra  en  sn  casa  haciendo  un  violento  esfuerzo  por  do- 
minar su  dolor.) 

ESCENA  XI. 

PETEA.RCA. 


Todo  de  mi  amor  lo  fia... 
todo  de  mi  amor  lo  espera.. . 
Ea,  valor,  alma  mia; 
prepárate  á  entrar  en  fiera 
y  dolorosa  agonía. 
De  hoy  más,  mis  placeres  son 
la  mentira  y  la  ficción, 
que  he  de  llevar  mis  agravios 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  el  luto  en  el  corazón. 
¡Oh!...  pero  en  vano  procura 
contener  tanta  ternura 
alma  que  el  dolor  embarga... 
¡Ay! ...  ¡Es  tan  triste  y  tan  larga 
la  calle  de  la  amargura!... 
Adiós  dulces  ilusiones 
en  que  hallaron  mis  antojos 
sus  tiernas  inspiraciones. .. 
ya  escribiré  mis  canciones 
con  el  llanto  de  mis  ojos.     • 
Sí,  sí,  oengan  á  calmar 
tristes  lágrimas  mi  duelo; 
y  pues  tanto  he  de  penar, 
que  no  me  falte  el  consuelo, 
el  consuelo  de  llorar. 
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Todo  de  mi  amor  lo  fia... 
todo  de  mi  amor  lo  espera... 
Ea,  valor,  alma  mia, 
■prepárate  á  entrar  en  fiera 
y  doloroso  agonía^ 

(Se  dirige  hacia  la  casa  de  Simón.  Hugo  aparece  al  mis- 
mo tiempo  por  el  fondo  derecha.  Laura  y  Marcela  salen 
después.) 

ESCENA  XIT. 

PETRARCA,  HUGO,  SIMÓN,  LAURA  y  MARCELA. 


Petr. 

¿Simón?...  ¿Marcela?... 

Hugo. 

¿Qué  tienes? 

Petr. 

¿Laura?. . . 

Hugo. 

Pero,  ¿á  qué  son  tales 

gritos? 

Petr. 

A  que  huyen  mis  males 

para  dar  paso  á  mis  bienes. 

(Salen  Simón,  Laura  y  Marcela.) 

Venid,  voy  á  ser  dichoso 

y  quiero  que  lo  sepáis. 

Marcela,  ¿vos  aceptáis 

á  Petrarca  por  esposo? 

Marg. 

(¡Mi  esposo!...) 

Petr. 

(A  Simón.)          (Ya  ves  Simón 

que  sé  cumplir  mi  deber.) 

Hugo. 

(¡Su  esposa!...  No  puede  ser... 

Nunca.) 

Laura. 

(Valor,  corazón.) 

Simón. 

(A  Petrarca.) 

(¡Ati  Petrarca!...  el  sacrificio 

has  consumado.) 

Petr. 

(¡Ay  de  mí!) 

¿Me  aceptáis,  Marcela? 

Marg  . 

Sí, 

os  acepto. 

Laura. 

(¡Qué  suplicio!) 
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De  hoy  más  la  dicha  os  espera 
y  á  disfrutar  os  convida... 
Así  pase  vuestra  vida 
en  eterna  primavera. 
Así  los  dones  de  Dios 
en  vuestras  almas  se  infundan, 
y  así  en  uno  se  confundan 
los  deseos  de  los  dos. 
En  esta  semana  haremos 
la  boda. 

Hugo.  ¿Tan  pronto? 

Petr.  Sí; 

y  el  mismo  dia,  de  aquí 
para  Italia  partiremos. 

Marg.      ¿Y  tú  en  triste  soledad 
te  quedarás?... 

Simón.  No,  Marcela, 

que  el  recuerdo  me  consuela 
de  vuestra  felicidad. 
Puesto  tengo  mi  querer 
en  la  clásica  hermosura 
de  una  piedra,  menos  dura 
que  el  alma  de  la  mujer. 
Idólatra  suyo  soy, 
á  ella  consagro  mi  vida, 
y  ella  muestra  agradecida 
el  alma  que  yo  le  doy. 
Todo  cuanto  yo  he  pensado, 
todo  cuanto  yo  he  sentido, 
con  el  cincel  lo  he  infundid  o 
en  ese  marmol  helado. 
Cuando,  apiadado  de  mí 
Dios,  fin  á  mis  penas  dé, 
la  muerte  me  hallará  al  pié 
de  la  estatua  que  esculpí. 
(Tose  con  gran  fatiga.) 

Marc.      ¡Ah!...  ¡Malhaya  tal  manía! 

Petr.       ¿Qué  tienes?... 

Laura.  (¡Pobre  Simón!...) 

Simón.     ¡Nada...  nada...  el  corazón!... 
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Ya  pasó,  Marcela  mía. 

Guardadme  pues  el  secreto 

de  esta  estatua  y  de  esta  historia, 

que  si  no  es  digna  de  gloria, 

merece  al  menos  respeto. 

Y  dando  tregua  al  dolor, 

del  vuestro  pecho  prescinda; 

puesto  que  á  gozar  os  brinda 

con  sus  encantos  amor. 

¡Ah!...  ¡Quién  sabe!... 
Petr.  Tantas  penas 

nuestro  afecto  no  merece, 

y  el  porvenir  nos  ofrece   • 

horas  dulces  y  serenas. 

Horas,  cuya  alegre  calma 

nadie  turbará  quizás... 

(A  Laura. ) 

(¡Ay  Laura,  no  puedo  más! 

¡Tengo  destrozada  el  alma! ) 
LAURA.     (A  Petrarca.) 

(¡Animo!...  Mi  gratitud 

será  eterna.) 
Petr.  (¡Ay  Laura  mia!) 

Simón.     ¡Quiera  Dios  que  vuestro  guia 

sea  siempre  la  virtud! 

Adiós.  (Has  vencido.) 
Petr.  Adiós. 

Hugo.      Recibid  mi  parabién. 
Laura.    Adiós. 

Petr.  (Sed  vos  mi  sosten.) 

Laura.     (Todo  lo  espero  de  vos.) 

(¡Oh  Dios,  mi  súplica  escucha!) 
Hugo.       (Me  ahogan  los  celos.) 
Marc.  (Mi  anhelo 

se  ha  cumplido.) 
Simón.  (¡Quiera  el  cielo 

que  no  sucumba  en  la  lucha!) 

(Laura  y  Hugo,  Marcela  y  Simón,  entran  en  sus  respec- 

pectivas  casas.) 
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ESCENA  XIII 

PETE  ARCA. 

¡Alegres  pensamiento?,  risueñas  armonías!... 
Dejad  que  vaya  solo  de  mi  desdicha  en  pos; 
¡Adiós  dulces  placeres  con  que  gocé  otros  dias! 
¡Adiós  mis  esperanzas!  Adiós  por  siempre,  adiós! 
¡Ay  del  triste  poeta,  que  lleno  de  ilusiones 
camina  por  la  tierra  buscando  su  ideal! 
¡Ay  del  que  llena  el  viento  con  mágicas  canciones 
y  sólo  halla  consuelo  cantando  el  propio  mal! 
La  acongojada  lira  del  mísero  poeta 
tan  solo  de  sus  penas  recibe  inspiración, 
y  canto  mis  desdichas,  como  cantó  el  profeta 
con  doloroso  llanto  las  ruinas  de  Sion. 
¡Dame  fuerzas,  Dios  mió,  para  este  sacrificio! 
¡Muéstrale  al  pobre  ciego  tu  esplendorosa  luz! 
¡Tú  que  por  redimirnos,  la  afrenta  y  el  suplicio 
sufriste  resignado  en  vergonzosa  cruz! 
¡Alegres  pensamientos,  risueñas  armonías!... 
Dejad  que  vaya  solo  de  mi  desdicha  en  pos. 
¡Adiós  dulces  placeres  con  que  gocé  otros  dias! 
¡Adiós  mis  esperanzas!  ¡Adiós  por  siempre,  adiós! 
(Cae  postrado  en  un  asiento.— Baja  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Estudio  de  pintura  y  escultura  en  casa  de  Simón.  Gran 
puerta  al  fondo;  dos  laterales,  la  de  la  derecha  que  da 
salida  al  jardín,  la  de  la  izquierda  conduce  d  las  habita- 
ciones interiores;  junto  á  la  puerta  de  la  derecha  una 
ventana.  Estatuas,  bustos,  cuadros,  etc. 

ESCENA   PRIMERA. 

MAECELA  y  SIMÓN. 

Marc.      ¿Por  qué  entonces  caviloso 

se  muestra  siempre  y  sombrío? 

¿Por  qué  es  conmigo  tan  frió 

si  al  fin  ha  de  ser  mi  esposo? 

¿No  lo  ves  constantemente 

vagar  inquieto  y  adusto?... 

¡Ah,  hermano  mió,  el  disgusto 

lo  lleva  escrito  en  la  frente! 
Simón.     Ya  sabes  que  en  su  país 

por  gran  poeta  le  aclaman, 

y  á  un  mismo  tiempo  le  llaman 

Ñapóles,  Roma  y  París. 
Marc.      ¡Ah,  no!...-  Su  melancolía 

á  tal  razón  es  ajena, 

que  la  gloria,  más  que  pena, 

dehc  causarle  alegría. 

¿Por  qué  la  hoda  difiere? 

¿Por  qué  me  oculta  su  amor?... 

Es  que  le  falta  valor 

para  fingir  que  me  quiere. 
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Simón.     ¡Marcela!... 

Marc.  Mi  desdichada 

suerte  no  hallará  remedio... 

¡Bien  claro  muestra  su  tedio 

el  Molo  de  su  mirada!... 
Simón.     Te  engañas... 
Marc.  No,  no...  mi  mal 

tal  cual  es  se  me  presenta, 

que  su  alma  se  trasparenta 

como  el  más  claro  cristal; 

y  en  ella  se  deja  ver 

su  desden. 
Simón.  Son  ilusiones... 

Marc.      Tara  ver  los  corazones 
■  se  necesita  querer. 

Tú  amas  esa  estatua  impía 

con  insensata  locura, 

y  te  ha  hecho  el  alma  tan  dura 

como  ella. 
Simón.     (Con  amargura.)  ¡Marcela  mia! 

¡Ay!...  más  que  vosotros  dos 

siente  y  padece  tu  hermano: 

amo;  pero  soy  cristiano; 

sufro;  pero  creo  en  Dios. 

Y  es  mi  pasión  tan  cruel, 
que  para  calmar  su  anhelo 
sólo  tengo  por  consuelo 

un  martillo  y  un  cincel. 
Marc.      Mas  si  tu  alma  no  es  de  nieve, 

¿no  has  bisto  que  aunque  suspiro 

por  ese  hombre,  no  le  inspiro 

ni  aun  el  cariño  más  leve? 

¿No  lees  en  esa  mirada 

que  no  encuentra  lo  que  anhela 

algo  oculto  que  revela 

una  pasión  contrariada? 

Y  aquel  triste  abatimiento 
que  se  refleja  en  su  frente, 
¿no  dice  claro  que  siente 
un  cruel  remordimiento? 
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jAh,  Simón!  Sí;  sus  enojos, 
sus  inquietudes,  su  calma... 
todo  lo  que  pasa  en  su  alma 
leo  en  la  luz  de  sus  ojos; 
y  ella  dice  á  su  pesar 

que  transido  de  dolor,  • 

ansia  darme  su  amor 
y  no  me  lo  puede  dar. 
Él  sí  me  quiere  querer 
con  abnegación  sublime; 
pero  su  espíritu  gime 
esclavo  de  otra  mujer. 
Simón.     Si  la  fe  tu  pecho  inflama 
y  vas  del  deber  en  pos, 
tú  vencerás;  porque  Dios 
no  abandona  d  quien  le  llama. 
Pelea  con  heroísmo 
que  si  alcanzas  la  victoria 
seras  feliz;  pues  no  hay  gloria 
como  vencerse  á  sí  mismo. 

(Se  va  por  la  puerta  del  fondo  y  vuelve  á  cerrarla  con 
precaución.) 

ESCENA  II. 

MARCELA. 


Mas  vencerme  es  renunciar 

á  mi  más  ardiente  anhelo... 

Es  verlo  sufrir  y  amar 

sin  que  me  quede  el  consuelo 

de  poderle  consolar. 

¡Oh!  no,  no...  venga  la  muerte 

y  de  este  amor  me  liberte; 

pero  mientras  tenga  vida 

irá  con  su  suerte  unida 

mi  desventurada  suerte. 

(Hugo  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  III. 

MARCELA  y  HUGO. 

Mákc.       ¿Hugo?... 

Hugo.  Marcela,  por  fin, 

por  fin  nos  hallamos  solos; 
ahora  puedo  sin  cuidado 
verme,  en  la  luz  de  tus  ojos. 

Marg.      Basta,  ¿qué  es  lo  que  deseas? 

Hugo.       Depon,  Marcela,  tu  enojo 
y  déjame  que  contemple 
,     los  encantos  de  tu  rostro. 

Marg.      ¿Aún  tienes  valor,  malvado, 
para  ¡Provocar  mis  odios? 

Hugo.      ¡Ah!...  perdón,  perdón,  rendido 
ante  tus  plantas  me  postro: 
mírame  á  tus  pies.  (Cae  de  rodillas .) 

Marc,  Aparta. 

Hugo.       Humilde  besaré  el  polvo... 

Marc.       Basta  ya  de  humillaciones: 

levanta  pues.  (Hug-o  se  levanta.) 

Era  poco 
para  tí  ser  mal  marido, 
ma  l  padre  y  peo  r  esposo ... 
era  preciso  que  ciego 
ultrajaras  el  decoro 
de  una  dama;  era  preciso 
que  llevaras  hasta  el  colmo 
la  infamia,  y  te  convirtieras 
en  denunciador  odioso. 

Hugo.      Marcela,  si  alguna  vez 
adoras  cual  yo  te  adoro 
y  ves  que  el  ser  adorado 
no  te  corresponde,  y  que  otro 
amante  menos  rendido 
es  en  su  alma  más  dichoso, 
compadecerás  á  un  triste 
que  estaba  de  celos  loco; 
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porque  hoy  no  sabes  lo  que  es 
el  corazón  de  un  celoso. 

Marc.       ¿Que  no  losé?...  ¡Desdichado! 
los  celos  en  mi  alma  ahogo, 
sin  que  de  mi  pecho  salga 
"         ni  un  suspiro  ni  un  sollozo. 

Hugo.       ¿Y  estando  celosa  niegas 
tu  perdón!... 

Marc.  Yo  te  perdono; 

pero  vete. 

Hugo.  No  me  aparto 

de  tu  lado. 

Marc.  ¡Eres  un  monstruo! 

Hugo.       Te  amo,  quiero  poseerte... 
y  ante  este  deseo  inmolo 
la  estimación,  la  conciencia, 
el  porvenir  y  el  reposo. 

Marc.      Pero  ¿qué  quieres,  infame? 

Hugo.      Impedir  tu  matrimonio. 
Amor  tengo,  tengo  celos, 
ciego  al  precipicio  corro... 
¡Ay  de  aquel  que  en  mi  camino 
quiera  servirme  de  estorbo!... 
Mi  espada  le  dará  muerte 
con  desesperado  encono. 

Marc.      Pues  yo  te  juro,  cobarde, 
por  el  desprecio  y  el  odio 
que  me  inspiras,  que  la  muerte 
no  ba  de  llegar  para  él  solo. 

Hugo.      No  importa. 

Marc.      (Con  furor.)  Pues  oye,  infame, 
fuerza  es  que  lo  sepas  todo 
y  compares  tu  conducta 
con  la  de  tu  esposa. 

HUGO.        (Con asombro.)  ¡Qué  oigo! 

Marc.      Sí,  Petrarca  quiere  á  Laura, 
y  ella  le  ama  también. 

Hugo.  No  oso 

creerlo. 

Marc.  Pero  tu  mujer 


70 

guarda  su  honra  sin  desdoro. 

Sabe  tu  amor  insensato, 

sabe  que  con  torpe  dolo 

la  engañas,  y  sin  embargo, 

en  su  corazón  hermoso 

ni  el  amor  ni  la  venganza  • 

pueden  más  que  su  decoro. 

Compara  pues. 
IIugo.  Yo  también 

no  adorarte  me  propongo 

y  huyo  de  tí;  pero  luego 

sin  querer  á  verte  torno. 

Incendio  devorador 

dentro  de  mi  pecho  escondo. 
Marc.      También  tu  pobre  mujer 

siente  ese  fuego  espantoso, 

y  para  aplacarlo  invoca 

su  deber. 
Hugo.  También  yo  invoco 

el  mió,  y  á  mis  clamores 

se  muestra  implacable  y  sordo. 

No  puedo,  no;  es  invencible 

este  vértigo  amoroso, 

que  la  voluntad  no  templa 

ni  el  deber  le  pone  coto. 
Marc.      Hugo,  si  llegara  un  dia 

en  que  Laura  sin  rebozo 

te  confesara  su  amor; 

si  inspirándose  en  tus  propios 

argumentos,  te  dijera: 

«amo  á  un  hombre  y  no  respondo 

de  mí,  quiero  aborrecerle 

y  á  pesar  mió  le  adoro.» 

¿Qué  dirías? 
Hugo.  No  lo  sé, 

no  lo  se,  me  vuelvo  loco.  ¡Laura  por  la  derecha.! 


ESCENA  IV. 


DICHOS  y  LAUEA. 


Hugo.       ¡Ah!... 

Marg.  ¿Laura?... 

Laura.  ¡Marcela  mia! 

¿Hugo?... 

HUGO.  Déjame.   (Con  aspereza.) 

Laura.  ¡Qué  pasa? 

Hugo.      ¿Por  qué  vienes  á  esta  casa? 

Marg.      ¿Por  qué  vienes  tú? 

Laura.  Hoy  es  día 

de  placer,  y  estás  inquieta 
y  triste;  ¿acaso  él  no  paga 
tu  amor?  ¿O  es  que  no  te  halaga 
el  cariño  de  un  poeta? 
Vamos,  Marcela,  no  dudes 
de  que  Dios  al  fin  te  ha  oido; 
pues  va  á  darte  en  tu  marido 
un  modelo  de  virtudes. 
Afable,  dulce,  amoroso, 
con  toda  su  alma  te  adora.. . 
Si  eso,  Marcela,  hace  ahora, 
¿qué  no  hará  en  siendo  tu  esposo? 
Desecha,  pues,  los  temores 
y  confía  en  tu  destino, 
que  él  te  presenta  un  camino 
todo  cubierto  de  flores. 
Lejos  de  Aviñon,  allá 
donde  á  Petrarca  la  fama 
cou  sus  aplausos  le  llama, 
vuestro  porvenir  está. 
Y  allí  pasareis  los  años 
breves,  libres  de  inquietudes, 
sin  temer  ingratitudes 
ni  lamentar  desengaños. 

Marg.       ¡Ah!  no,  Laura,  no,  ¡quién  sabe 
lo  que  pasará  mañana! 


Laura. 


Marg. 


Laura. 

Marg. 

Laura. 


Hugo. 
Laura. 


Hugo. 


Laura. 

Hugo. 
Laura. 

Higo. 
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Que  al  fin  de  la  dicha  humana 
sólo  Dios  tiene  la  llave. 
Yo  acepto  con  gratitud 
tus  consuelos;  pero  vivo 
inquieta,  y  tengo  motivo 
para  estar  con  inquietud. 
Temo,  Laura,  con  razón, 
que  ocultando  la  verdad, 
me  ame  con  la  voluntad 
y  no  con  el  corazón. 
¡Ah!  no,  tu  temor  es  vano; 
pero  aunque  fundado  fuera, 

la  voluntad  siempre  impera 

en  el  corazón  humano. 

¡Ah!  no  lo  creas,  ni  muere 

ni  se  humilla  una  pasión... 

¿Quién  domina  el  corazón? 

Todo  lo  puede  el  que  quiere. 

No. 

Yo  te  digo  que  sí; 

el  alma  tiene  poder 

para  luchar  y  vencer; 

¿no  es  verdad,  Hugo?. 


(Ayde  mí!...) 


Ayúdame  á  disipar 
esa  nube  de  tristeza 
conque  todo  lo  ve:  empieza, 
tú  lo  podras  consolar 
tal  vez  mejor. 

(El  demonio 
habla  por  su  boca.)  ¡Oh,  no! 
¿Quieres  que  le  pinte  yo 
la  dicha  del  matrimonio? 
¡Ah!  Petrarca  no  es  capaz 
de  una  iufamia. 

Yo  no  digo... 
Prueba  que  la  hará  tu  amigo 
dichosa. 

Déjame  en  paz. 
(Se  va  por  la  derecha.) 
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Marc. 


ESCENA  V. 

MAECELA  y  LAÜEA- 

(Arrojándose en  brazos  de  Laura.) 
¡Ah,  Laura,  qué  corazón! 


una  santa,  un  ángel  eres. 

¡Y  dicen  que  las  mujeres 

no  tienen  abnegación! 

Yo  te  estoy  viendo  luchar, 

yo  tu  sacrificio  admiro, 

por  imitarte  suspiro 

y  no  te  puedo  imitar. 

Esta  abrasadora  llama 

más  quema  si  más  la  aplaco; 

¿por  qué  es  tan  pobre  y  tan  ñaco 

un  corazón  que  tanto  ama? 

Tu  valor,  Laura,  contemplo 

con  asombro,  y  cuando  brilla 

con  mayor  luz,  más  me  humilla 

no  poder  seguir  tu  ejemplo. 

Quiero  vengarme...  tu  mal 

deseo...  pero,  no,  no!...  • 

Tú  eres  una  santa,  y  yo 

soy  un  engendro  infernal. 

Laura.     ¡Ay!  yo  soy  quien  contribuyo 
á  tu  dolor  sin  querer, 
y  no  cumplo  mi  deber 
como  tú  cumples  el  tuyo. 

Marc.      Yo,  Laura,  para  luchar 
fuerzas  pido  á  mi  decoro; 
pero  le  amo,  aún  más,  le  adora 
sin  poderlo  remediar. 
Corresponder  mi  alma  anhela 
á  su  humillante  desden. 

Laura.     Él  es  libre,  tú  también... 

¿por  qué  no  amarle,  Marcela? 

Marc.     ¿Por  qué?...  porque  no  merece 
esta  amorosa  ansiedad, 


porque  es  una  indignidad 

que  yo  ame  á  quien  me  aborrece. 

Laura.    Él  te  ama. 

Marc.  En  otra  mujer 

tiene  puesto  su  deseo. 

Laura.    ¿Crees  que  ella  le  ama? 

Marc.  Creo 

que  no  le  quiere  querer. 
Creo  que  su  alma  rebosa 
de  amor;  mas  no  se  alucina, 
y  su  inclinación  domina 
porque  es  buena  y  virtuosa. 
Mientras  él  ciego  y  postrado 
tal  vez  al  crimen  se  entrega. 

Laura.     ¡Qué  amor  es  ese  que  niega 
la  virtud  al  ser  amado! 
Si  ella ,  á  quien  tanto  no  quieres, 
crees  que  á  sus  deberes  fiel 
será,  ¿por  qué  piensas  que  él 
no  ha  de  cumplir  sus  deberes? 

Marc.      Le  amo. 

Laura.  Pues  ten  esperanza. 

Marc.      Todo  el  que  ama  desconfía. 

Laura.     No  hay  amor,  Márcela  mia, 
en  donde  no  hay  confianza. 

Marc.      ¿Y  si  engañado  quizás 

finge  amarme  sin  querer? 

Laura.    ¿Y  si  siendo  su  mujer 

amas  tú  á  otro  hombre? 

Marc  Jamas. 

Laura.     ¡Ah!...  jamas!...  Del  alma  humana 
ninguno  tiene  la  llave: 
si  hoy  piensas  así,  ¡quién  sabe ' 
cómo  pensarás  mañana! 
No  soberbia  te  levantes, 
y  aunque  en  tu  corazón  veas 
eterno  amor,  no  te  creas 
mejor  que  tus  semejantes. 

Marc      ¿Pero  tú  le  animas? 

Laura.  Yo; 
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yo  para  que  te  ame  influyo. 

Marg.      Mas  tu  corazón  es  suyo; 

Laura,    pero  mi  voluntad  no. 

Que  si  nuestros  corazones 
rudas  pasiones  asaltan, 
las  fuerzas  nunca  nos  faltan 
para  vencer  las  pasiones. 

Marg.  Tu  alma  depurada  está 
al  crisol  del  heroísmo; 
¿pero  y  la  suya? 

Laura.  Lo  mismo: 

vencer  quiere  y  vencerá. 

Marc.      ¿Quién  en  las  tinieblas  osa 
dejar  la  luz  que  le  guía? 

Laura.     Quien  lleva  en  su  compañía 
luz  más  pura  y  más  hermosa. 
A  oscuras  por  la  montaña 
va  un  perdido  caminante, 
llevando  siempre  delante 
fuego  fatuo  que  le  engaña. 
Ciego  camina  detras 
de  aquella  luz  enemiga, 
y  se  agita  y  se  fatiga 
sin  encontrarla  jamas: 
hasta  que  ya,  sin  valor, 
al  caer  en  tierra  postrado, 
ve  que  un  hogar  á  su  lado 
le  brinda  paz  y  calor; 
y  ansioso  se  lanza  allí 
y  halla  reparo  y  abrigo: 
en  mí  vio  el  fuego  enemigo, 
la  luz  del  hogar  vio  en  tí. 
Tranquilo,  feliz  y  amante 
vivirá  bajo  tu  amparo, 
que  en  tu  amor  halló  su  faro 
el  perdido  navegante. 
Vo  entre  tanto,  sin  aliento, 
postrada  al  dolor  quizá, 
cada  recuerdo,  traerá 
un  cruel  remordimiento. 
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Y  cada  día,  cada  hora 
que  yo  os  recuerde  en  la  ausencia 
resonará  en  mi  conciencia 
una  voz  acusadora. 

Marü.      ¿Qué  voz?... 

Laura.  Una  voz  muy  alta 

que  me  dirá  con  desden, 
«sufre,  infeliz,  pues  también 
de  pensamiento  se  falta,» 
que  la  que  ama  en  el  misterio 
y  sueña  en  su  bien  querido, 
á  medias  lia  recorrido 
la  senda  del  adulterio. 

Marc.      ¡Ah,  Laura! 

Laura.  Y  quiera  el  Señor 

que  cuando  abrace  á  mis  hijos, 
no  tenga  los  ojos  fijos 
en  la  tierra  con  rubor. 
Que  no  hay  dolor  que  más  venza 
ni  más  el  pecho  taladre, 
que  el  de  mirar  una  madre 
á  sus  hijos  con  vergüenza. 
¡Oh!...  la  suerte  con  las  dos 
no  es  igualmente  cruel: 
tú  vas  con  Dios  y  con  él, 
y  yo  sin  él  y  sin  Dios. 

Marc.      ¡Ah  Laura!...  por  Dios  ten  calma 
y  esa  agitación  sofoca. 

Laura.     ¿Quién  es  quien  pide  á  una  loca 
que  tenga  tranquila  el  alma? 
¿Quén  su  pasión  aniquila 
si  á  cambio  no  halla  virtud 
ni  placer,  ni  gratitud 
ni  aun  su  conciencia  tranquila? 
¿Quién  sacrifica  el  anhelo 
que  su  alma  vehemente  encierra, 
sin  hallar  paz  en  la  tierra 
ni  tal  vez  premio  en  el  cielo? 
¡Oh,  no!  para  una  mujer 
es  demasiado  sufrir, 


Marc. 


Laura. 
Petr. 
Laura. 
Petr. 
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y  Dios  no  me  ha  de  exigir 
más  de  lo  que  puedo  hacer. 
Limpio  bálsamo  guardó 
mi  pecho  en  copa  preciosa, 
y  si  ahora  turbio  rebosa 
culpa  es  de  quien  lo  agitó. 
Salga,  salga  desbordado 
pues  que  ya  dique  no  tiene 
jSilencio!...  Petrarca  viene. 
(Aparece  Petrarca  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  PETEAECA. 

(Mirando  á  Laura  con  amor  y  compasión.) 
(¡Desdichada!) 


(Lo  mismo.] 


Desdichado!) 


(Pausa:  después  de   un  momento  de  vacilación,  ajnbos 
vencidos  por  el  amor  se  dirigen  uno  á  otro  como  para 
abrazarse.)   • 
¡Laura! 

¡Petrarca! 
(Interponiéndose  entre  los  dos.)  ¿Qué  hacéis? 
(¡Dios  mió  dadme  valor!) 
(¡No  me  abandonéis  Señor!) 
Preciso  es  que  os  separéis. 
¡Separarnos!...  ¿Pero  quién 
puede  dividir  un  mismo 
corazón? 

Quien  un  abismo 
puso  entre  el  mal  y  entre  el  bien. 
(Dejándoles  el  paso  expedito.) 
De  un  delito  vais  en  pos, 
si  no  os  asusta,  marchad. 
¡Ay,  es  verdad! 

¡Es  verdad! 
¡Petrarca,  adiós! 

¡Laura,  adiós! 
(Laura,  fuertemente  conmovida,  se  va  por  la  derecha  apo- 
yándose en  los  muebles  para  no  caer;  Petrarca  queda 
abatido  y  sollozando  en  un  sillón;  Marcela,  en  medio  de 
la  escena,  los  mira  con  compasión.) 


ESCENA  VIL 

MAECELA  y  PETEAECA. 

Marc.      Altivez  un  tiempo  amada... 

desden  que  adoré  yo  un  dia... 

¿dónde  estáis?... 

¿Por  qué  al  mirarme  humillada, 

á  levantar  mi  energía 

no  llegáis? 

Él  adora  á  otra  mujer, 

y  á  pesar  de  su  desvío 

por  él  muero, 

él  no  me  puede  querer, 

y  sin  embargo,  ¡Dios  mió! 

yo  le  quiero. 

Yenid,  furias  infernales, 

convertid  en  ira  fiera 

tanto  amor; 

y  si  no  calmáis  mis  males, 

haced  que  pronto  me  muera 

de  dolor. 

(Pausa.  Acercándose  á  Petrarca.) 

¿Lloráis? 
PETR.        (Sorprendido-) 

¿Quien?...  yo!... 
Mauc.  De  mi  ofensa 

cuenta  no  os  demando  ahora; 

pues  un  hombre  cuando  llora 

siente  una  desdicha  inmensa. 

No,  no  es  tan  emperdenido 

mi  corazón,  ¿qué  tenéis?... 

Petrarca,  no  me  engañéis.  (Pausa.) 
Petr.       Que  lie  luchado  y  he  vencido. 

Y  no  son  nuevos  despojos, 

que  tras  batalla  sangrienta 

postrada  el  alma  se  sienta 

y  salga  el  llanto  á  los  ojos. 
Marc.      Más  ¿qué  luchas  puedo  haber 


que  así  arrebaten  la  calma? 
Luchas  que  sostiene  el  alma 
entre  el  amor  y  el  deber. 
Luchas  que  dejan  memoria 
en  el  corazón  más  fuerte, 
trayendo  a  veces  la  muerte 
unida  con  la  victoria. 
¿Petrarca?... 

¡No  temáis  nada, 
que  el  alma  el  deber  despierta; 
todavía  no  está  muerta, 
aunque  está  triste  y  cansada. 
Decid  lo  que  pretendéis: 
ultrajada  y  ofendida, 
aun  diera  por  vos  la  vida. 
¿Petrarca,  qué  mas  queréis? 
No  quiero  más,  escuchad, 
y  pongo  á  Dios  por  testigo 
de  que  todo  lo  que  digo 
es,  Marcela,  la  verdad. 
Las  dos  con  igual  intento 
dentro  de  mi  corazón 
entrasteis,  y  la  pasión 
luchó  con  el  sentimiento. 
Dos  seres  por  mí  queridos 
me  arrebataban  la  calma, 
ella  reinaba  en  el  alma, 
vos,  Marcela,  en  los  sentidos. 
Pero  en  la  guerra  mortal 
en  que  luchasteis  con  gloria, 
al  fin  quedó  la  victoria 
por  el  amor  ideal. 
Mi  amoroso  fanatismo 
siguió  de  Laura  la  hue  lia 
y  fui,  Marcela,  tras  ella 
hasta  el  borde  del  abismo: 
y  aquella  noble  mujer 
me  hizo  de  su  amor  ofrenda 
enseñándome  la  senda 
que  me  guiaba  al  deber. 


Olvidad,  pues,  los  agravios, 
que  d  vuestras  plantas  me  postro 
con  la  vergüenza  en  el  rostro  ■ 
y  la  discidpa  en  los  labios. 

Marg.       ¡Ah  Petrarca!  el  bien  que  anhela 
le  dais  á  mi  corazón. 

Petr.       Cumplo  con  mi  obligación; 
pero  nada  más,  Marcela. 

Marg.      El  amor,  la  dulce  calma, 
viene  con  vos  á  mi  hogar. 

Petr.       No,  no;  yo  no  os  puedo  dar 
lo  que  ya  no  tiene  mi  alma. 

Marg.       Pues  entonces  ¿qué  queréis 
de  esta  desdichada? 

Petr.  Quiero 

por  lo  menos  ser  sincero 
para  que  nada  ignoréis. 
Vengo  hoy  á  vuestra  presencia 
acosado  de  un  delito 
con  el  corazón  marchito 
y  turbada  la  conciencia. 
El  amor  y  el  sufrimiento  • 
mi  ternura  han  agotado 
y  en  mi  pecho  se  ha  secado 
la  fuente  del  sentimiento. 
Con  la  franqueza  de  un  loco 
os  he  dicho  lo  que  soy: 
todo  lo  que  valgo  os  doy; 
pero  ¡ay!  valgo  ya  tan  poco. 

Marc.       ¡Ah!...  Cuánto  daño  me  hacéis; 
pero  no  importa,  agradezco 
tal  lealtad. 

Petr.  No  merezco 

tanto  amor  no,  no  me  améis. 

Marg.       ¡No  améis!...  ¡Como  si  el  amar 
se  humillara  á  servidumbre!... 
Decid  al  sol  que  no  alumbre 
ó  que  no  ruja  á  la  mar. 
¡No  me  améis!...  ¿acaso  vos 
tras  de  tanto  padecer 
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no  amáis  aún  á  una  mujer 
casi  tanto  como  d  Dios? 
¡Ah;  Marcela!... 

¿  Y  aún  queréis 
que  yo  os  de  al  olvido?...  ¡Ingrato! 
amáis  como  un  insensato 
y  aún  me  decis,  no  me  améis. 
Sé  que  en  cambio  de  esta  loca 
pasión  que  vencer  procuro , 
hallaré  un  corazón  duro 
y  frió  como  una  roca. 

Y  sé  que  para  querer 
tenéis  casi  muerta  el  alma, 
y  que  kuyó  de  vos  la  calma 
■para  nunca  más  volver. 
Mas  no  importa  esta  pasión 
tanto  tiempo  contenida; 
calor  nuevo  y  nueva  vida 
dará  á  vuestro  corazón. 

Y  mi  amor  liará  el  portento 
de  que  de  esa  piedra  dura 
vuelva  á  brotar  clara  y  pura 
la  fuente  del  sentimiento. 

Vos  me  amáis,  y  es  de  quien  ama 
tan  potente  la  atracción, 
que  infunde  d  otro  corazón 
el  fuego  que  al  propio  inflama. 
¡Ay!...  De  ese  inmenso  poder 
yo  he  sido  parte  y  testigo: 
haced,  Marcela,  conmigo, 
lo  que  en  Laura  pude  hacer. 
Amadme,  no  os  cause  horror 
que  así  cariño  demande, 
pues  sólo  á  un  amor  tan  grande 
l  o  matará  otro  mayor. 
Si  es  llama,  pura  y  sublime 
la  que  vuestro  afecto  extrema, 
matad  el  fuego  que  quema 
y  encended  el  que  redime. 
Romped,  romped  esos  lazos 
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aunque  me  humilléis  después: 

(Cae  de  rodillas.) 

dicha  pido  á  vuestros  pies. 
Marc.       Vuestra  dicha  está  en  mis  brazos. 

(Levantándole.) 

En  ellos  del  mal  presente 

hallareis  dulce  respiro, 

y  serán  puro  retiro 

do)ide  reclinéis  la  frente. 

Y  si  esos  tristes  antojos 

mi  afecto  no  los  mitiga, 

yo  seré  la  mano  amiga 

que  enjugará  vuestros  ojos. 

Si  á  perfecciones  ajenas 

dais  el  cariño  que  anhelo, 

no  me  negusis  el  consuelo 

de  consolar  vuestras  penas. 
Petr.       ¡Oh!...  ¡cómo  podré  pagar 

amor  que  tanto  merece! 
Marc.      Pensad  que  quien  agradece 

está  ya  cerca  de  amar. 
Petr.       Sí;  quiero  vivir  con  vos 

para  no  morir  penando. 
Marc.      Pues  viviréis. 
Petr.  ¿Pero  cuándo? 

Marc.      Cuando  nos  bendiga  Dios. 

Mañana 
Petr.  Mi  pecho  anhela 

la  paz  y  teme  cobarde 

que  Laura...  Mañana  es  tarde... 

hoy...  ahora  mismo,  Marcela. 
Marc.      ¿Ahora  mismo  decís? 
Pet  r.  Sí; 

(Simón  aparece  en  la  puerta  del  fondo,  volviéndola  á 

cerrar.) 

no  me  neguéis  vuestra  ayuda, 

que  es  la  batalla  muy  ruda 

y  no  respondo  de  mi. 
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ESCENA  VIII; 

DICHOS  y  SIMÓN. 


Simón.     Así  me  gusta. 
Petr.  ¡Simón! 

Marg.       ¡Hermano  mió! 
Simón.  Al  deber 

siempre  supo  responder 

la  voz  de  tu  corazón. 

Pero  ¡quién  sabe!...  el  reposo      . 

no  siempre  está  en  ser  querido... 

¿Cuando  seas  su  marido 

podrás  llamarte  dichoso? 
Petr.      Mutuo  amor  y  dulce  calma 

vendrán  á  hacernos  felices. 
Simón.     ¿Quién  borra  las  cicatrices 

de  las  heridas  del  alma? 

Antes.de  ir  á  tal  extremo, 

Petrarca,  piénsalo,  mira 

que  es  un  crimen  la  mentira 

en  este  instante  supremo. 

¡Mentir!...  ¿Piensas  que  á  tu  hermana 

le  tiendo  insidiosas  redes? 

No;  pero  pienso  que  puedes 

arrepentirte  mañana; 

y  entonces... 

Cumplo  un  deber 

y  hago  lo  que  mi  alma  anhela. 

Simón,  quiero  que  Marcela 

sea  hoy  mismo  mi  mujer. 

¿Lo  será? 

Casi  no  creo 

este  placer  infinito. 

Antes  saber  necesito 

que  no  te  engaña  el  deseo. 

¡Ah,  Simón!  ¡no  seas  cruel! 

¿Quieres  aún  protestas  nuevas? 


Simón. 


Makg. 
Simón. 

Marc. 
Simón. 


No;  lo  que  quiero  son  pruebas. 

(A  Marcela.) 

Déjame  á  solas  con  él. 

Pero... 

Tengo  obligación 
de  hacer  tu  felicidad. 
Ya  has  visto  su" voluntad... 
Quiero  ver  su  corazón. 
(Marcela  se  va  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

SIMÓN  y  PETEAECA. 


SiMON. 

Petr. 

Simón. 

Petr. 

SiMON. 


Petr. 

Simón. 

Petr. 


Simón. 


Díme,  Petrarca,  al  ofrecer  tu  mano 
á  esa  infeliz  mujer  ¿le  ofreces  juntos 
la  voluntad  y  el  Qprazon? 

Le  ofrezco 
mi  estimación...  mi  amor... 

¿Estás  seguro 
Simón,  me  ofendes.    . 

¿Sabes  por  ventura 
si  eso  que  ofreces,  insensato,  es  tuyo? 
¿Qué  fué  de  aquel  amor  desventurado 
que  tanto  tiempo  lo  guardaste  oculto? 
Ha  sido  incendio  que  apagué  animoso. 
¿Y  nada  resta  de  él? 

Cenizas  y  humo. 
Fué  nave  que  cruzó  desiertos  mares 
dejando  en  pos  de  sí  fugaces  surcos. 
Cenizas...  humo...  nave...  frases  bellas 
que  salen  de  los  labios  de  un  iluso. 
No  basta  un  mes,  ni  un  año,  ni  aun  la  vida 
para  apagar  un  fuego  tan  profundo: 
se  pelea  y  se  vence;  pero  deja 
huellas  de  sangre  y  de  dolor  el  triunfo. 
Pai;a  el  que  sabe  amar  y  ama  en  silencio 
es  inútil,  Petrarca,  el  disimulo. 
Eres  hombre  de  enérgicas  pasiones, 
veo  cómo  se  agitan  en  tumulto 
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dentro  de  tu  alma,  y  el  tenaz  esfuerzo 
que  haces  para  vencer  su  ciego  impulso. 
Pero  inútil  empeño,  ellas  al  cabo 
el  dique  romperán  que  las  contuvo, 
y  sufrirá  mi  desdichada  hermana 
de  tu  destino  el  doloroso  influjo. 
Una  víctima  más  sacrificada 
á  la  beldad  de  Laura. 

Petr.  Yo  te  juro, 

yo  te  juro  Simón  que  soy  sincero 

Simón.     Sincero,  sí;  pero  sujeto  al  yugo 
de  una  ciega  pasión. 

Petr.  Pasión  maldita, 

que  el  mismo  infierno  en  mi  camino  puso; 
pero  no  vencerá,  Dios  me  da  fuerzas 
para  luchar,  y  hasta  el  postrer  minuto 
de  mi  existencia,  el  alma  vigorosa 
luchará  con  valor.      » 

Simón.        _  Yo  también  lucho 

y  he  vencido  hasta  aquí;  pero  quién  sabe 
si  aún  tendré  que  sufrir  golpes  más  rudos. 

Petr.       Es  inútil,  Simón,  cuanto  me  digas; 
yo  sé  que  esta  pasión  es  un  absurdo, 
y  el  estado  de  mi  alma  ya  á  Marcela 
le  pinté  sin  bajeza  y  sin  orgullo. 
Ella  me  acepta,  mi  intención  es  buena; 
la  haré  dichosa,  sin  pagar  tributo 
al  pasado  dolor...  ¿Estas  conforme?... 

Simón.     Conforme  sí  lo  estoy;  pero  inseguro 
.de  que  puedas  cumplir., 

Petr.  ¡Ah!  tú  no  sabes, 

tú  no  puedes  saber  lo  que  yo  sufro. 

Simón.     ¡Que  no  puedo!. . . 

Petr.  La  lucha  es  el  tormento, 

el  tormento  mayor  que  hay  en  el  mundo; 
y  aun  en  el  mismo  infierno  yo  no  creo 
que  haya  un  dolor  más  grande  y  más  agudo. 
¡Ah!  Dichosos  aquellos  que  en  la  vida 
al  sufrir  el  rigor  del  hado  injusto 
de  una  sola  desdicha  se  lamentan 
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sin  tener  que  reñir  combates  mudos. 
Dichoso  tú  que  libre  de  pasiones 
amas  del  arte  el  esplendor  augusto, 
sin  que,  venga  d  turbar  tu  alma  tranquila 
de  ansiado  crimen  punzador  escrúpulo. 
Tú  no  puedes  saber  cómo  combalen 
el  amor  y  el  deber,  ni  el  trance  duro 
en  que  se  encuentra  el  alma  cuando  siente 
de  una  pasión  el  flujo  y  el  reflujo; 
por  eso  no  comprendes  mis  desdichas 
ni  te  mueve  á  piedad  nuestro  infortunio... 
Tú  no  has  amado  nunca,  tú  no  sabes 
ni  gozar  ni  sufrir...  (Pausa.)  ¿Callas?... 
Simón.  Te  escucho, 

te  escucho  y  callo,  porque  no  hay  palabras 
que  puedan  contestar  á  tal  insulto. 
Yo  no  sé  amar...  ¡ingrato!...  No  comprende 
que  existan  más  dolores  que  los  suyos. 
Yo  amo  mejor  que  tú,  porque  no  expongo 
el  adorado  ser  al  riesgo  impuro 
de  mi  propio  delito:  yo  Petrarca 
lucho  mejor  que  tú,  porque  yo  no  huyo 
ante  el  amado  ser,  me  venzo  y  me  hago 
al  propio  tiempo  víctima  y  verdugo. 
Ha  sido  tal  mi  amor  y  tal  mi  lucha, 
que  su  cruel  y  doloroso  influjo 
dejó  en  mi  corazón  mortal  herida 
y  abrió  á  mis  pies  las  puertas  del  sepulcro. 
Yo  adoro  el  arte,  sí;  pero  ya  el  alma 
á  un  modelo  no  más  le  rinde  culto, 
y  en  cuanto  sale  de  mi  torpe  mano 
solo,  solo  su  imagen  reproduzco. 
¿Quieres  ver  la  beldad  que  eternamente 
entusiasmado  sin  cesar  estudio? 
¿Quieres  ver  la  figura  misteriosa 
que  en  frió  marmol  con  amor  esculpo? 
(Abre  la  puerta  del  fondo  con  violencia  y  rompe  el  velo 
que  cubre  la  estatua  de  Laura.) 
Pues  mira,  ingrato,  y  á  querer  aprende, 
á  querer  y  á  luchar  como  yo  lucho. 


PETR.        (Dirigiéndose  á  la  estatua  con  entusiasmo.) 
¡Ahí  Laura,  Laura!... 

Simón.     (Deteniéndole  desde  la  puerta.)  Aparta,  no  profanes 
el  último  secreto  de  un  difunto. 
(Cierra  la  puerta  con  violencia,  y  Petrarca  queda  anona- 
dado un  momento.) 

ESCENA  X. 

PETEAECA. 

¡Dios  mió!...  También  Simón, 
también  él  soporta  el  yugo 
de  una  profunda  pasión, 
siendo  su  propio  verdugo 
con  sublime  abnegación. 
Sus  amorosos  antojos 
convierte  en  tristes  despojos, 
sin  que  envíen  sus  agravios 
ni  una  mirada  á  los  ojos 
ni  una  palabra  á  los  labios. 
Ver  á  quien  se  ama  y  callar, 
no  mirarla,  no  poder 
turbarse  ni  suspirar... 
¡Oh!...  para  eso  es  menester... 
¡Ay!...  es  menester  amar. 
Amar  como  ama  el  que  gime, 
presa  de  cruel  delirio 
y  su  pecado  redime 
con  la  abnegación  sublime 
que  le  lleva  hasta  el  martirio. 
(Laura  aparece  por  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 

PETRAECA  y  LAUEA. 

Petr. 

¡Laura!. 

Laura 
Petr. 

¡Tetrarca!... 

(¡Qué  estrella 
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.  qué  estrella  impulsa  su  suerte, 
que  siendo  tan  pura  y  bella, 
halla  quien  sigue  su  huella 
desesperación  y  muerte!) 
¡Ah  Laura!  ¿Por  qué  venir 
á  aumentar  mi  padecer?... 
Déjame  á  solas  sufrir. 

Laura.     Quiero  ayudarte  á  vencer. 

Petr.      ¿A  vencer,  ó  á  sucumbir? 
No,  deja  que  sobrelleve 
mis  desdichas  en  sosiego; 
pues  tu  amor,  Laura,  es  tan  ciego, 
que  pretende  ser  de  nieve 
y  se  pone  junto  al  fuego. 
Deja,  déjame  ir  en  pos 
de  mi  suerte  malhadada: 
si  hay  un  mundo  entre  los  dos 
¿á  qué  vienes,  desdichada?... 

Laura.     A  darte  el  último  adiós. 

Petr.       Vete,  que  el  pecho  es  estrecho 
para  este  amor  insensato  , 
y  aunque  de  ocultarlo  trato 
se  quiere  salir  del  pecho... 
Vete,  vete  de  aquí. 

Laura.  ¡Ingrato!.. 

Petr.       ¡Ah  Laura!...  Por  caridad 

huye,  que  ya  en  mi  alma  grita 
la  voz  de  la  tempestad... 
Huye  que  mi  amor  se  agita 
y  busca  su  libertad. 
Mira  que  d  este  gran  torrente 
un  débil  dique  el  destino 
puso,  y  si  haces  que  reviente 
te  arrastrará  en  su  camino 
la  asoladora  corriente. 
¿Por  qué  tras  tantos  dolores 
á  provocar  mis  amores 
viene  aquí  tu  amante  anhelo?... 

Laura      ¡Ah!...  pregúntale  á  las  flores 
que  por  qué  miran  al  cielo. 


Petr. 


Pregúntale  á  la  barquilla 
del  navegante  perdido 
que  porque  busca  la  orilla, 
ó  á  la  amorosa  avecilla 
que  por  qué  vuela  á  su  nido. 
¡Ingrato!... 

.    Ten  compasión 
de  mi  triste  situación; 
pues  al  escuchar  tu  acento, 
sin  querer,  salirse  siento 
de  mi  pecho  el  corazón. 
Bastante  tiempo  sufrí 
luchas  y  vacilaciones: 
mi  estrella  lo  quiso  así, 
que  responda  ella  por  mí 
del  fuego  de  mis  pasiones. 
Inútil  es  ya  luchar; 
yo  he  nacido  para  amar 
y  el  amor  vence  al  deber... 
¡Con  energía.) 

Basta;  no  quiero  escuchar 
lo  que  vas  á  proponer. 
¡Laura! 

Si  el  amor  sofoca 
el  grito  de  tu  conciencia, 
recordártelo  me  toca. 
Pero,  ¿por  qué  tu  presencia 
me  fascina  y  me  provoca? 
Si  estando  en  mi  soledad, 
casi  ya  libre  me  veo, 
¿por  qué  viene  tu  beldad 
á  despertar  mi  deseo 
y  á  oprimir  mi  libertad? 
Laura.     Tienes  razón,  ser  debía 

más  generosa  y  más  fuerte; 
pero  al  ver  que  iba  á  perderte 
para  siempre  y  no  tenia 
*       ni  aun  el  consuelo  de  verte, 
en  mi  loco  desvarío 
vine  de  tu  huella  en  pos 


Lauka. 


Petr. 
Laura 


Petr. 
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á  decirte:  ¡Adiós!... 

(Se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Petr.        (Con  ternura).  Bien  mió, 

¿por  qué  darme  á  Dios  tan  frío 

cuando  es  el  último  adiós? 

Ven,  no  dudes  de  mi  fé. 

yo  el  decreto  cumpliré 

que  nuestra  desdicha  marca...; 

pero  Laura,  mírame... 
LAURA.      (Volviendo  á  él  como  fascinada.) 

¡Petrarca! 
Petr.  ¡Laura! 

Laura.      (Cayendo  en  sus  brazos.) 

¡Petrarca!... 

¡Por  piedad! 
Petr.  Los  dos  luchamos: 

y  si  en  la  lucha  amorosa 

hubo  un  punto  en  que  dudamos, 

fué  para  hacer  más  valiosa 

la  victoria  que  hoy  logramos 

¡Adiós!...  tras  tantos  tormentos 

y  tan  crueles  agravios, 

deja  que  en  estos  momentos 

puedan  recoger  mis  labios 

tus  últimos  pensamientos. 

(Inclinándose  sobre  la  frente  de  Laura.) 
Laura.     Apártate. 
Petr.  No  te  ofenda 

que  ésta  castísima  ofrenda 

desde  el  alma  al  labio  salga... 
LAURA.      (Casi  desfallecida.) 

¡Petrarca!... 
Petr.  Es  la  única  prenda 

de  amor... 

(Pausa.  Petrarca  se  inclina  hasta  tocar  con  sus  labios  la 

frente  de  Laura:  en  el  mismo  momento  se  oyen  dos  mar- 
tillazos en  el  fondo  y  un  grito  de  agonía  que  lanza  Si- 
món.) 
Simón.     (Dentro.)  ¡Ah!...  ¡Jesús  me  valga! 
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ESCENA  ULTIMA. 

BICHOS  y  MARCELA ,  que.  sale  por  la  izquierda  al  grito  de 
Simón. 

(Todos  se  precipitan  á  la  puerta  del  fondo  y  empujan  has- 
ta que  se  abre  con  violencia.) 

Laura.     ¡Dios  mió! 

Petr.  ¿Simón?... 

Marc.  ¡Simón!... 

¡Abrid,  abrid!... 
Petr.  Ya  está  abierto. 

(Al  abrirse  la  puerta  aparece  la  estatua  de  Laura  echa 

pedazos  y  Simón  al  pié  muerto,  de  modo  que  su  cuerpo 

se  vea  perfectamente  por  el  público.) 
Los    . 

TRES,   j       'Anl 

Marc.        (Inclinándose  sobre  el  cuerpo  de  Simón.) 
¿Simón?...  por  compasión, 

habla... 
Petr.        (Llamándole.) 

¿Simón?... 

(Pausa.  Después  de  haberle  reconocido. ) 
Está  muerto. 
MARC.        (Cae  sollozando  en  brazos  de  Laura.) 

¡Ah!... 
Laura.  ¡Muerto!... 

Petr.        (Contemplando  el  cadáver  de  Simón  todo  el  tiempo  que 

dura  la  escena.) 

¡Qué  abnegación! 

Por  el  dolor  agobiado, 

su  alma  sin  mancha  ha  volado 

á  las  regiones  sublimes... 

¡Ah!...  feliz  tú  que  no  gimes 

bajo  el  peso  del  pecado! 
Marc.       ¡Laura  mia!  . 

Laura.  Cobra  aliento... 

¡Marcela!... 
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Marc.  ¡Ay!...  la  muerte  siento 

en  mi  alma. 
Laura.  ¡Todo  se  olvida!... 

joven  eres,  y... 
Marc.  Mi  vida 

acabará  en  un  convento. 
Petr.       ¡Qué  amor!  ¡qué  amor!...  su  ideal 

buscaba  tu  alma  en  el  suelo... 

soñó  en  un  ser  celestial... 

vio  que  era  tierra,  y  su  vuelo 

tendió  á  otro  mando  inmortal. 

Mas  al  conquistar  la  calma, 

nos  muestras  que  quien  bien  quiere 

antes  de  obtener  la  palma 

lucha,  sufre,  calla  y  muere, 

pero  guarda  pura  el  alma. 

Dios  en  su  eterna  bondad, 

con  tu  amor  nos  hace  ver 

que  en  el  alma  hay  libertad 

para  luchar  y  vencer 

si  quiere  la  voluntad. 

(Cae  de  rodillas.) 

¡Acoge  su  alma,  Señor! 

y  pues  ella  ha  sido  un  templo 

de  virtud  y  de  valor... 

sirva  su  muerte  de  ejemplo 

para  las  luchas  de  amor. 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  LEYENDA. 
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